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INTRODUCCIÓN 
 
“Lo importante 
no es lo que ha hecho de ti el mundo,  
sino qué es lo que tú has hecho 
con eso que el mundo ha hecho de ti.” 
J.P. Sartre 
 
La presente investigación busca desentrañar los discursos que configuraron a la mujer 
colombiana entre los años 1950-1970, y   que se encuentran inscritos en las temáticas de las 
diferentes agencias internacionales (ONU, UNESCO, CEPAL, FAO) para el desarrollo de 
américa latina en general y que fueron puestos en marcha por los gobiernos de turno. Lo anterior, 
a través de programas y proyectos que respondieran  las exigencias que se le hacían a cada país. 
En este caso y de forma particular interesan los discursos que  desde las escuelas radiofónicas, 
difundidas por Radio Sutatenza y la Acción Cultural Popular (ACPO)  se plantean para los 
campesinos y en  particular para la mujer campesina de nuestro país. 
 
La indagación aborda cuatro capítulos, cuyo eje central es el estudio de los discursos del 
desarrollo planteado por Escobar (2007),  los planteamientos que sobre la colonialidad en 
América Latina hace  Quijano (2000)  y que dan características específicas, sobre la 
manipulación del poder. 
 
El capítulo inicial: En búsqueda de la mujer campesina en la historia de Acción cultural 
Popular, aporta un panorama general sobre ¿Quién era la mujer campesina que ACPO encontró 
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en la zona de Sutatenza? Se reconoce a la  mujer muisca como antecesora y se configura desde  
los  discursos de los cronistas de indias. El recorrido de configurar la imagen de la mujer, 
conduce a su imaginario en la época de la colonia, después, se reconoce su intervención en las 
luchas revolucionarias, las construcciones que de ella se realiza durante la república y los 
albores del siglo XX, todas ellas sobre concepciones discursivas  religiosas-patriarcales, 
racistas. 
 
El capítulo dos plantea un Contexto de la mujer en ACPO,  el cual busca poner a la luz 
las condiciones generales de  la mujer desde los postulados y tendencias políticas, así como 
legislativas de Colombia y  que determinan  el lugar que se le asigna a la mujer durante la 
segunda mitad del siglo XX. Discursos regidos por los países que lideran la economía en el 
mundo moderno y que plantean la necesidad de programas encaminados al desarrollo de los 
más pobres, pero desde perspectivas hegemónicas de poder.  
 
En el capítulo tercero se abordan los Discursos para la creación de una mujer mariana 
según ACPO, venidos desde el final del siglo XIX. Es a través de los discursos de 
modernización y remozados desde las políticas para el desarrollo en América Latina, que son 
aplicados en Colombia programas y proyectos de algunas instituciones gubernamentales en 
general y por ACPO en particular. Dichas estrategias fundan un modelo del ser mujer, el cual 
parte de la imagen mariana, como ser abnegado, sumiso, al servicio del prójimo y dispuesta 
para el sufrimiento. Es decir, una mujer condenada al microcosmos del hogar y negada como 
productora pero confirmada en su papel biológico de reproducción. 
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El capítulo cuatro hace referencia ala mujer moderna en ACPO; se profundiza en las 
construcciones discursivas planteadas por Acpo hacia la consolidación de los procesos de 
colonialidad del ser. Proceso que se efectúa, a través, de los discursos del saber, desplegados 
en los materiales de formación y trasformación que involucran un conjunto de normas, valores, 
creencias, lenguajes y formas de aprender el mundo, conscientes e inconscientes, cognitivas y 
emocionales, volitivas y eróticas, desde los cuales la mujer campesina elabora su experiencia 
existencial y sus sentidos de vida dentro de ACPO.  
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1. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
 
 
 Desde la aparición de los barcos españoles en nuestras costas, Colombia se ha visto abocado a 
cambios, en los cuales no ha mediado la opinión de los nativos, ya que se han convertido en 
víctima de los apetitos expansionistas de potencias extranjeras, que lo único que han visto en 
nuestros territorios, es la capacidad de producir riquezas, para saciar las necesidades de poder 
político y aumentar el poder velico, representante de la cultura dominante. 
 
          El Estado, la Iglesia, la escuela y la familia son las instituciones socialmente aceptadas 
para la prolongación de una cultura dominante, cuyas relaciones de poder se van enquistado en 
las tradiciones de pensamiento, en el accionar individual y colectivo del diario vivir y por lo 
tanto son estas, quienes plantean cuales son los derechos y los deberes, obviamente cual es el 
rol de cada persona, dentro de esta estructura de pequeños poderes.  
 
          En los años de la independencia,  la mujer hacia presencia en las luchas por la 
reivindicaciones políticas y sociales ,en Antioquia Dorotea de Lastra, 1781, en Santander 
Manuela Beltrán, aun así no se le reconoce ningún derecho civil, después de la independencia, la 
constitución del 1886,  no le otorgaba condición de ciudadanas, a un más, se les asimilaba a los 
locos, a los beodos avitualles, a los mendigos y a los vagos, las luchas por el poder político, 
representadas por las contiendas bipartidistas,   han logrado mantener y ampliar las brechas ya 
existente entre las clases y han determinado las calidades de los integrantes de nuestro medio 
social, tanto que  hasta 1922 la ley 8 otorga el derecho de propiedad a la mujer casada 
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 “la mujer casada tendrá siempre la administración y uso libre de los siguientes 
bienes; 1.los determinados en capitulaciones matrimoniales. 2. Los de su exclusivo 
uso personal como son sus vestidos, ajuares, joyas, e instrumentos de su profesión 
u oficio” 
           
        La mujer fue considerada como un ser sin derechos jurídico a tal punto que hasta 1922, 
era considerada como incapaz de asumir la propiedad de bienes, lo cual estaba reservado para 
los hombres. 
 
        Las tareas asignadas a la mujer dentro del mundo social latinoamericano en general, y 
colombiano en particular han sido planteadas  desde los micro territorios asignados a cada 
integrante de la familia, empezando por el afuera  para el hombre, que desde la antigüedad fue 
pre determinado como el proveedor, el poseedor de la fuerza física y la inteligencia,  el 
dominador del medio ambiente, y como tal debe dominar las necesidades de un poder doméstico 
que corresponde subjetivamente a las exigencias de un poder, impuesto desde otros territorios 
como el  geográfico y político, obviamente planteado a través de programas y proyectos que 
son puestos en marcha por los gobiernos de turno. 
 
        Es así que las actividades productivas de las mujeres desde los albores de la historia han 
sido fundamentales para el mantenimiento y el desarrollo de familia y las comunidades, 
actividades de ámbito doméstico en donde ella elabora el alimento, mantiene el fuego, fabrica 
vestidos, recoge la leña, el cuidado de los animales domésticos, la venta de los mercados locales 
de los productos de campo o por ellas elaborados, el cuidado de las personas, la crianza de los 
hijos, la preparación  y administración de remedios y medicina, la limpieza del entorno, etc. 
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Constituyen tareas productivas sin las cuales no puede reproducirse ni prosperar ningún grupo 
humano. 
 
          Ellas eran las que guardaban y transmitían los valores religiosos y éticos; educaba a los 
hijos y desarrollaban numerosos servicios sociales y asistenciales. Su papel más importante 
quizás haya sido como lo manifestó Solé, G., 1995 “la creación y conservación de una vida 
familiar fuerte y estable, y la educación de los hijos” (p48). El mundo doméstico, en el que la 
mujer venía a ser el centro y referente de todos los miembros de la familia, era el ámbito de 
acogida y maduración en el que se enseñaban los valores fundamentales a las personas, en un 
ambiente de solidaridad y apoyo, de aceptación, atención, comprensión y valoración personal. 
Sin embargo, el triunfo en la vida consistía, para la mentalidad dominante en el éxito público. 
 
          Pero jamás se había visto una mujer, tan invisibilizada como en los discursos del 
desarrollo de los años 1950-1970, en los cuales se plantea como un ser desamparado e incapaz 
de hacer nada por sí misma, como lo menciona Escobar 2007, la mujer ha sido “la agricultora 
invisible, o, para ser más precisos, la visibilidad de la mujer ha sido organizada mediante 
técnicas que consideran solamente su rol como reproductora”. (p. 291) y con el valor agregado 
de la necesidad de que la economía crezca indefinidamente en términos de bienestar material. 
Esta concepción se apoya en el auge de la tecnología y en sus posibilidades para potenciar y 
organizar a gran escala, incluso globalmente, la operatividad humana sobre las fuentes y los 
cauces de la riqueza del planeta.  
         Un desarrollo concebido en términos meramente económicos subordina fácilmente a la 
persona humana y sus necesidades más profundas a procesos anónimos, tales como las 
exigencias de la planificación económica o de la ganancia a ultranza y exclusiva. El bien ser, 
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en el seno de esta mentalidad economicista, queda reducido al bienestar. El ser humano acaba 
por considerarse a sí mismo como un productor o un consumidor de bienes, fácilmente 
manipulable, antes que como un sujeto portador de valor o dignidad.  
 
          Asumiendo, ciertamente, contenidos indispensables de orden material: alimentación, 
vivienda, placer, comodidad, higiene, se trata, por consiguiente, de establecer las adecuadas 
condiciones del auténtico desarrollo humano. 
 
Entonces surge la pregunta: 
 
1.1 ¿CÓMO SE CONFIGURA EL SUJETO MUJER, EN RELACIÓN CON LOS 
DISCURSOS Y PRÁCTICAS DEL DESARROLLO, IMPLEMENTADOS POR LA 
ACPO EN COLOMBIA ENTRE LOS AÑOS 1950 -1970? 
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2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
2.1 Objetivo General  
 Identificar a las mujeres campesinas en los discursos del desarrollo presentes en el proyecto de 
educación popular planteados por radio Sutatenza a través de las escuelas radiofónicas en 
Colombia durante el periodo comprendido entre 1950 y 1970. 
 
2.2 Objetivos Específicos  
- Caracterizar quien era la mujer campesina que se vinculó a los programas de ACPO 
 
-  Reconocer qué sujeto mujer plantean los discursos del desarrollo. 
 
 
- Establecer de qué manera los   programas y proyectos de Radio Sutatenza (ACPO), son 
un medio a través del cual se ponen en marcha los discursos de desarrollo para la mujer 
en Colombia. 
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3. JUSTIFICACIÓN 
 
El proyecto parte del estudio cuidadoso de los discursos planteados por las naciones unidad 
para el tercer mundo y que buscan crear una forma de ver y ajustar el mundo en los términos 
que el primer mundo, el mundo “desarrollado” lo necesita para ejercer un poder hegemónico, 
para ello necesita crear condiciones objetivas y subjetivas que les permita el logro de sus 
objetivos de dominación. 
 
           La forma en que estos discursos se insertaron en el territorio colombiano en un momento 
de violencia generalizado, que cambia los valores y prácticas sociales del pueblo y permite  la 
instauración de nuevas visiones culturales y la creación de nuevos referentes populares, hacia 
la fundación de subjetividades que permitan la inserción de conceptos como “el desarrollo, la 
tecnología, la planificación, el  bienestar”, bajo el criterio  "La educación fundamental, se ocupa 
de los niños, que no pueden beneficiarse de un buen sistema de instrucción primaria, y de los 
adultos, que no han tenido la oportunidad de instruirse; emplea todos los medios apropiados 
para facilitar su desarrollo, merced al esfuerzo individual y a la vida de la comunidad 
(CREFAL. Educación Fundamental. Ideario, Principios, Orientaciones Metodológicas. 
Pátzcuaro, Michoacán, México, septiembre de 1952.p. 14)”,  que prefiguren las necesidades 
subjetivas para  una mejor vida individual, familiar y en comunidad dentro de parámetros pre 
establecidos desde territorios ajenos a nuestro medio social.   
 
           El análisis de los discursos planteados por la ACPO, a través de  los programas de radio, 
las cartillas y el periódico (El Campesino), permitirá determinar las intenciones que se 
planteaban los estamentos de poder en Colombia (Políticos, religiosos, académicos y 
educativos), en la implementación de esta metodología  particular de formación para los 
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campesinos, y que se constituyó en uno de los mayores logros de intervención cultural en 
Latinoamérica y en un referente de educación popular obligado para el futuro. 
 
          Determinar cómo los elementos edu-comunicativos jugaron un papel fundamental y su 
función en la trasmisión y consolidación de los mensajes de los centros de poder y la aceptación 
de estos mensajes por parte de los participantes, así como el cambio de valores subjetivos y 
prácticas sociales, familiares y personales que determina las relaciones interpersonales 
próximas, nos muestran la estructuración interna del hogar y la valoración simbólica de la mujer 
dentro de este ámbito de poderse crea. 
 
          Busca vislumbrar los cambios operados sobre la subjetividad femenina y la importancia 
de estos en la relación política y social en Colombia para la mujer campesina.   
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4. MARCO TEÓRICO 
  
4.1 Discursos Para El Tercer mundo. 
 
  La presente investigación encuentra sus bases teóricas fundamental en los 
planteamientos del sociólogo colombiano Escobar (2007), quien realiza un  análisis sobre los 
discursos del desarrollo planteados por Truman (1949) ante la ONU, y quien  concretó en sus 
pronunciamientos la división del mundo en norte y sur, entre países pobres y países ricos. 
Momento en que la sociedad apropió  los términos  desarrollo y sub desarrollo, que 
condenarían a  los países del llamado tercer mundo a ser mirados y a observarse a sí mismos 
como carentes de toda forma de oportunidad social, fuera de los determinismos políticos y 
culturales que emanan de aquellos países que se auto determinaron de primer mundo y que les 
dio el derecho a dictar las directrices a seguir, para mantener el equilibrio y la paz mundial. 
 
Los discursos de poder encaminados a la creación de nuevas realidades y prácticas 
culturales en los países del tercer mundo, y luego de cuatro décadas de aplicación, dan como 
resultado no el paraíso económico, cultural e ideológico, que se promulgo como objetivos de 
su aplicación desde la segunda pos guerra, sino que al contrario, se amplía con ellos la brecha 
entre países ricos y pobres.   
 
Escobar analiza desde los presupuestos filosóficos de Foucault (1972) y de Habermas 
(1987), relaciones de poder  para analizar profundamente el discurso desarrollista desde sus 
primeros pasos en los Estados Unidos y en Europa y que luego se trasmite al mundo entero. 
Hecho dado, a través,  de la creación de la Organización De Naciones Unidas  y sus diferentes 
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organismos (UNESCO, CEPAL, BM, FAO, UNICEF, ETC) para el tercer mundo  (Asia, 
África, América Latina). La ideología de las entidades mencionadas se ha acentuado en el seno 
de cada país y estado, con la misión de aplicar programas  y proyectos para el desarrollo. 
 
En la línea abordada, el autor Escobar(2007 ) realiza un análisis sobre los discursos de 
la industria, dentro de los que se aborda, en primer lugar la introducción de los medios técnicos 
y tecnológicos, para el desarrollo de empresa competitiva y económica mente productiva, 
proyectados para  el mundo rural (DRI). En segundo lugar, el  descubierto por la economía 
como nuevo cliente y participante en el juego productivo, a través, de la aplicación de nuevas 
tecnologías para la producción, y por ende, en tercer lugar,  la creación de nuevas necesidades 
como el endeudamiento, para lograr una vida mejor. Dichas actitudes determinan renovadas 
maneras de ver el mundo y a sí mismo, así como  requieren de diferentes infraestructuras en los 
territorios nacionales, lo que a su vez, que a su vez solicita inversión internacional. Es decir, 
entrar en la economía de mercado requiere sacrificios y esto significo endeudamientos con 
entidades externas como el Banco Mundial (BM), Fondo Monetario Internacional (FMI) y por 
ende, asumir las exigencias para ser otorgados. La época también significa como lo expresa 
Escobar (2007): 
 
Impedir cualquier cosa que esté por fuera de la economía de mercado, 
especialmente las actividades de subsistencia y de reciprocidad e intercambio 
locales, tantas veces cruciales para campesinos, mujeres y pueblos indígenas. 
(Escobar, 2007, pág. 271)  
 
Los aportes de  Dupuy y Robert (1979) amplían los conceptos sobre la nueva sociedad planteada 
desde los parámetros de los países  desarrollados hacia la creación de un mundo nuevo. Lo 
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dicho, determinado por los bienes de la industria y un mundo enmarcado dentro de parámetros 
de economía de mercado. 
 
   La situación en que quedó el mundo tras la caída del nazismo y la II guerra Mundial está 
en la base de una serie de preocupaciones económicas y políticas. Desde el plano económico, 
tras la finalización del conflicto bélico se inicia un largo período de expansión económica, el 
cual venía a cerrar un largo ciclo depresivo que había durado el tiempo transcurrido entre la 
Primera y la Segunda guerra Mundial. Este ciclo de bonanza económica no se truncará hasta 
los años setenta con la crisis económica y los problemas surgidos de los precios del petróleo. 
La etapa que se inicia en esta época es marcada por un claro optimismo económico cuyo líder 
es el país de los Estados Unidos.  
 
Por otro lado, desde el punto de vista geopolítico, el fin de la Segunda guerra Mundial 
marca el comienzo de la guerra fría entre el bloque capitalista liderado por los Estados Unidos 
y el socialista liderado por la Unión Soviética. Este contexto marca profundamente el 
nacimiento y posterior evolución de la cooperación internacional hasta el punto que, los 
programas de ayuda exterior no fueron otra cosa que un subproducto de la guerra fría. 
 
            Otro factor determinante es la aparición en la escena internacional de nuevos países tras 
los procesos de descolonización de África y Asia. En 1939 los imperios coloniales en África, 
Asia y las Islas del Pacífico se hallan en su máximo apogeo y en tan sólo 20 años dejan de 
existir. Es así como la exigencia de independencia de las metrópolis partió de las propias 
colonias y de las fuerzas exteriores que abogan por la finalización de los imperios.  
Para entonces, la existencia de los nuevos países procedentes del proceso de descolonización 
que demandan asistencia financiera y técnica para sus planes de desarrollo, unida a los intereses 
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de las dos potencias del momento, las cuales se  disputaban las zonas de influencia geopolítica, 
da como consecuencia impulsar el nacimiento de la cooperación internacional tal y como se 
conoce hoy día.  
 
        El discurso inaugural del presidente Truman (1949) de Estados Unidos ante la Asamblea 
de las Naciones Unidas el 20 enero de 1949 enuncia: 
 
Tenemos que embarcarnos en un programa nuevo y audaz para que nuestros 
avances científicos y nuestro progreso industrial estén a disposición de la 
mejora y el crecimiento de las áreas subdesarrolladas. Más de la mitad de la 
población mundial vive en condiciones próximas a la miseria. Su alimentación 
es inadecuada y resulta víctima fácil de las enfermedades. Su vida económica 
es primitiva y estancada Su pobreza es una amenaza, tanto  para ellos como 
para las áreas más prosperas. (Truman, 1949, pág. 2) 
 
 
A partir de ese momento, emerge el discurso del desarrollo como un dogma 
incuestionable que promete la ruptura de las cadenas de la miseria en los pobres, los 
campesinos, las mujeres y el medio ambiente, quienes constituyen la principal clientela del 
desarrollo. En este escenario surge el desarrollo rural, en un intento de convertir a los 
campesinos en productores capitalistas.  Dicho fundamento se basa en la teoría de la 
modernización, y es caracterizado por un etnocentrismo profundo y un dualismo desarrollo-
subdesarrollo exacerbado. La teoría de la modernización sugiere entonces que los países 
subdesarrollados, o en vía de desarrollo (como conviene llamarlos) deben emular la senda de 
los países desarrollados. Esto implica la imprescindible invasión ideológica, económica y 
cultural de los países modernos y ricos del norte, dentro de las fronteras de los países pre-
capitalistas y agrarios del sur. 
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       Entonces, se debe analizar el desarrollismo como  la  concepción económica que propugna 
la necesidad de que la economía crezca indefinidamente y asegura que ello reportará la 
acumulación incesante y generalizada de bienes y servicios, con lo que los seres humanos serán 
paulatinamente más felices. Este bienestar, por lo demás, se entiende como calidad de vida, la 
cual es interpretada generalmente en términos de comodidad material. Una concepción que se 
apoya  en el auge  de la tecnología y en sus posibilidades para potenciar y organizar a gran 
escala, incluso globalmente, la operatividad humana sobre las fuentes y los cauces de la riqueza 
del planeta.  
 
        El modo de entender el crecimiento económico tiende a no considerar la relevancia moral 
de la naturaleza y del medio vital humano, así como a generar desigualdades y discriminaciones 
entre personas y pueblos. Ejemplo significativo es  el caso de la mujer en los años de 1950 al 
1970  por sus limitadas posibilidades para acceder al nivel del bienestar de los más beneficiados. 
El precio del triunfo a ultranza de los dominadores es la sangre, la miseria y la humillación de 
los vencidos. El siglo XX es cumbre del desarrollo histórico en lo económico y técnico, pero 
ha sido también, literalmente el más sangriento de la historia.  
 
        El ser humano no elige libremente vivir en la miseria y en la marginación. Sin embargo, 
el mundo en el que vivimos ofrece un panorama dantesco cuajado de desequilibrios, en el que 
los pueblos ricos son cada vez más ricos y los pobres tienden a ser cada vez más necesitados. 
De acuerdo con Pérez (2001):   
La quinta parte más rica tiene unos ingresos 150 veces superiores a los ingresos 
de la quinta parte más pobre. Hemos construido un mundo en el que el 25% de la 
población mundial dispone y consume el 70% de la energía, el 75% de los metales, 
el 85% de la madera y el  60% de los alimentos. (Pérez, 2001, p 15) 
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El caso es que, en el mundo rico tampoco abunda la satisfacción. Por eso es necesario 
detenerse a valorar desde otras claves de sentido este proceso acelerado.  
 
 La sociedad capitalista es cuestionada por dos cosas, por un lado desconoce el valor 
verdadero de las relaciones interpersonales y lo que según Dupuy y Robert (1979) ignora: “qué 
es un mundo que los hombres encuentran al nacer, completan con su actividad de creadores y 
fabricantes, y dejan a sus hijos al morir.” (Dupuy & Robert,  1979, p 30) 
 
Un desarrollismo concebido en términos meramente económicos subordina fácilmente a la 
persona humana y a sus necesidades más profundas  conllevándola a procesos anónimos, tales 
como las exigencias de la planificación económica o de la ganancia a ultranza y exclusiva. El 
bien ser, en el seno de esta mentalidad economicista, queda reducido al bienestar. El ser humano 
acaba por considerarse a sí mismo como un productor o un consumidor de bienes, fácilmente 
manipulable, antes que como un sujeto portador de  valor o dignidad.  
 
4.2 Las mujeres invisibles en los discursos del  desarrollo.  
 
 Desde la aparición de los barcos españoles en las costas del nuevo continente, Colombia 
se ha visto abocada a cambios y estos no han mediado la opinión de los nativos, quienes a su 
vez se han convertido en víctima de los apetitos expansionistas de potencias extranjeras. 
Fortaleza que  ha visto en el territorio la capacidad de producir riquezas, para saciar las 
necesidades de poder político y aumentar el poder velico. Aspectos mencionados que  
representan  la cultura dominante. 
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  En coherencia, estado, iglesia, escuela y familia son las instituciones socialmente 
aceptadas para la prolongación cultural, cuyas relaciones de poder se van enquistado en las 
tradiciones de pensamiento, así como en el accionar individual y colectivo del día a día. Por 
tanto dichas instituciones son quienes plantean el derrotero de derechos y deberes, así como el 
rol de cada persona, dentro de una estructura de pequeños poderes.  
 
  En los años de la independencia,  la mujer hace presencia en las luchas por las 
reivindicaciones políticas y sociales. Tal es el caso, en Antioquia Dorotea de Lastra (1781) y 
en Santander Manuela Beltrán (1781). Heroínas a las que no se les reconoce ningún derecho 
civil. Después de la independencia y la constitución del 1886,  no les otorgaba condición de 
ciudadanas, a un más, se les asimilaba a los locos, a los beodos habituales, a los mendigos y a 
los vagos,  las luchas por el poder político. Entonces, las mujeres representadas por las 
contiendas bipartidistas, logran mantener y ampliar las brechas ya existentes entre clases y 
determinan la calidad de los integrantes en el medio social, tanto que  la ley 8 (1922) otorga el 
derecho de propiedad a la mujer casada: 
 
La mujer casada tendrá siempre la administración y uso libre de los siguientes 
bienes; 1.los determinados en capitulaciones matrimoniales. 2. Los de su exclusivo 
uso personal como son sus vestidos, ajuares, joyas, e instrumentos de su profesión 
u oficio. (Ley 8, 1922, p.10)  
 
        En el siglo XX  el objetivo se vislumbra en el crecimiento económico auto- sostenido, lo 
que lleva a confundir crecimiento con desarrollo. Proceso que se entiende como un asunto lineal 
hacia la modernización capitalista, lo que implica la filtración hacia abajo, en los grupos y 
actores sociales, de los beneficios sociales y económicos del desarrollo. Es aquí en donde se 
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considera a la mujer desde una perspectiva centrada en la familia como unidad y a su vez se  
acentúa su rol  reproductivo. También las mujeres son vistas como receptoras pasivas del 
desarrollo  y se les incluye dentro los grupos más vulnerados de la economía. 
 
El análisis sobre la mujer, abordado por Escobar (2007) plantea la desaparición  social 
como producto del enfoque de  la economía rural venida de Estados Unidos. Visión  en la cual, 
la mujer no cumple ningún papel productivo. El mundo de la mujer es planteado dentro del 
ámbito de la casa, como reproductora, cuidadora y acompañante pasiva del hombre, el cual es 
protagonista de la producción y encargado del bienestar de la familia.  
 
 
El mundo del trabajo para las mujeres se limitó en este momento histórico a algunas 
labores cercanas a su quehacer en el hogar como la modistería, la artesanía y actividades afines, 
pero no se le incluye como un ser económicamente productivo. La época abordada plantea el 
desplazamiento de la mujer desde un punto de vista cultural, social y tecnológico, ya que desde 
la economía del desarrollo, el hombre está mejor preparado para afrontar el cambio. Mitter 
(1986) plantea que: “el desarrollo logró modernizar el patriarcado, con graves consecuencias 
para las mujeres del Tercer Mundo” (Citado por Escobar, 2007, pág. 292). Se determinó así, 
la delimitación productiva de los integrantes del hogar. Por tal razón las innovaciones que se 
plantean para el cambio, se enfocan principalmente en el hombre, quien de esta manera va 
desplazando la mano de obra femenina dentro de los proyectos de modernización y 
tecnificación para el desarrollo. 
 
       El desarrollismo  pone en marcha programas   con el  objetivo de formar  a las mujeres 
como mejores madres, considerando éste papel el más importante en el que ella se pueda 
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desempeñar. Se ejecutan programas  de  responsabilidad de crianza de los niños, higiene del 
hogar y  hábitos alimenticios. De tal manera, el compromiso por parte del desarrollismo para  
la mujer, de acuerdo con Portocarrero (1990), se debe realizar bajo  tres supuestos.  
 
1. Que las mujeres son receptoras pasivas, o sea, consumidoras y usuarias de 
recursos 2. Que la maternidad es el rol más importante de las mujeres, y 3. Que 
el rol de puericultoras (crianza de los niños) es el desempeño más efectivo de 
las mujeres en su contribución al desarrollo. En su conjunto,  esta visión se 
enfoca en la dada madre-hijo. (Portocarrero, 1990, p 14). 
 
        De tal forma, se perpetúa  el rol reproductivo de la mujer que ha sido asignado desde los 
albores de la historia  fundamentales para el mantenimiento y el desarrollo de familia y las 
comunidades. Actividades de ámbito doméstico en donde ella elabora el alimento, mantiene el 
fuego, fabrica vestidos, recoge la leña, cuida de los animales domésticos y participa en la venta 
de productos naturales o elaborados. También se incluye en su labor el cuidado de las personas, 
la crianza de los hijos, la preparación  y administración de remedios y medicina, la limpieza del 
entorno, entre otras, las cuales constituyen  tareas productivas sin las cuales no puede 
reproducirse ni prosperar ningún grupo humano. 
 
      Además, los programas de planificación familiar se incluyeron como   acciones para el 
desarrollo. En tal sentido,  las  mujeres son las  responsables del  número de hijos, estrategia 
que medió para controlar el crecimiento de la población. Ellas son las encargadas de guardar y 
transmitir  los valores religiosos y éticos, educar a los hijos y desarrollar numerosos servicios 
sociales. El papel más importante quizá es como lo enuncia Solé (1995) “la creación y 
conservación de una vida familiar fuerte y estable, y la educación de los hijos” (Solé, 1995, p 
48).  
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El mundo doméstico, en el que la mujer es el centro y referente de todos los miembros 
de la familia, también es  el ámbito de acogida y maduración en el que se enseñaban los valores 
fundamentales a las personas, en un ambiente de solidaridad y apoyo, de aceptación, atención, 
comprensión y valoración personal. Sin embargo, el triunfo en la vida consiste, para la 
mentalidad dominante en el éxito público, lo cual genera  la idea  de ella como un ser 
desamparado e incapaz de hacer nada por sí misma, así lo menciona Escobar (2007),  la mujer 
ha sido “la agricultora invisible, o, para ser más precisos, la visibilidad de la mujer ha sido 
organizada mediante técnicas que consideran solamente su rol como reproductora”. (Escobar, 
2007, p. 291). Afirmación que involucra el valor agregado con la necesidad de que la economía 
crezca indefinidamente en términos de bienestar material. Esta concepción se apoya en el auge 
de la tecnología y en sus posibilidades para potenciar y organizar a gran escala, incluso 
globalmente, la operatividad humana sobre las fuentes y los cauces de la riqueza del planeta.  
 
Al respecto, Solé (2011) aporta para este trabajo un panorama de los movimientos 
feministas y a su vez, amplia las visiones que desde  los países desarrollados se proponen para 
mujer del tercer mundo y los frentes de reacción a las mismas. Las  posiciones feministas que 
se oponen, a la creación política, social y cultural de una mujer invisible dentro del mundo 
subdesarrollado y aporta  en la reivindicación  de la mujer como ser fundamental en la sociedad 
contemporánea. 
 
Los cambios culturales frente a las formas de producción para el mercado;  ya no para 
la economía familiar, de intercambio, tradicionales en las comunidades latinoamericanas, sino 
para la competencia  económica de mercados, que les proponían  las políticas nacionales, que 
se constituían como intérpretes de las exigencias internacionales; estos cambios alteraron las 
relaciones laborales, de clase y de género. Reflejo de esto, son las situaciones de desventaja en 
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el reconocimiento como productoras y su confinamiento al microcosmos del hogar para las 
mujeres latinoamericanas en general y colombiana en particular. Ambiente planteado que 
persiste y se reflejan en la calidad con que se mira el papel laboral de las mujeres y obviamente 
en la diferencia de remuneración percibida. 
 
                "La casa del hombre es el mundo, el mundo de la mujer es la casa" Esta frase nos 
muestra el análisis  que Tirado Mejía Álvaro (1989). “Educación y Ciencia: Luchas de la mujer   
vida diaria”. Capitulo IV.  En: Nueva Historia de Colombia. Bogotá: Planeta, realiza sobre el 
mundo de la mujer en Colombia y que enmarca la observación que se busca en esta 
investigación. 
 
          Velásquez Toro, Magdalena. (1995).”Mujeres y Cultura” En: Mujeres en la historia de 
Colombia. Santafé de Bogotá: Norma. Tomo III. Nos amplía las problemáticas que la mujer 
Colombiana ha tenido que afrontar en su camino hacia su reconocimiento personal, social y 
político. 
 
        Pedraza Sandra. La "educación de las mujeres": el avance de las formas modernas de 
feminidad en Colombia, Diciembre de 2011, Páginas: 72-83. En revista Sociedad y cultura, No 
41,  Este texto estudia la constitución de mujeres modernas durante el siglo XIX en Colombia, 
y ahonda en los cambios que en los años de 1930 y 1940 inflamaron el debate sobre este tópico. 
 
     Al aumentar las reivindicaciones de igualdad entre los sexos, se agudizaron las luchas 
por la emancipación femenina y diversas transformaciones sociales hacen necesario revisar la 
doctrina sobre la educación de las mujeres. Al margen de las diferencias expresadas respecto, 
a la conveniencia de que las mujeres adquirieran el derecho al voto y ampliaran su educación 
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escolar y su participación en la vida pública, tanto promotores como detractores de estas 
transformaciones coincidieron en proteger el núcleo básico de la educación de la mujer. 
Derecho constituido en el siglo XIX en sus expresiones de ama de casa, madre y esposa. 
Durante estos años se suma la belleza al conjunto de deberes de la feminidad, que de don natural 
pasó a ser asequible mediante el consumo y el esfuerzo acumulados en el capital corporal 
femenino. 
 
4.3 Discursos del desarrollo para la comunicación y  la educación 
El anuncio del presidente Truman (1949), en el cuarto punto de su discurso en donde menciona 
la creación de un programa internacional de asistencia, técnica y financiera y que propende 
por proporcionar a los gobiernos, de los países latinoamericanos apoyo para ampliación de 
infraestructura de caminos vivienda, electricidad, agua potable, alcantarillado y servicios 
cooperativos de agricultura, salud y educación a partir del inicio de la década de 1950, abre 
un abanico de posibilidades para que el desarrollismo sea la opción bandera del país. 
 
   Se comprende que la acción pro-desarrollo en estos campos requiere  provocar por 
persuasión educativa cambios de conducta tanto en funcionarios como en beneficiarios. Para lo 
cual son incluidos en cada uno de los servicios sociales una unidad dedicada a la información 
cuyo fin es el logro de las metas propias en el respectivo sector. La  medida llega a construirse 
en una de las raíces mayores de la actividad que sólo años después se conocerá como 
comunicación para el desarrollo. 
 
    La teoría de la modernización económica y social, introducida por el desarrollismo, 
atribuye a la expansión de los medios masivos, en una sociedad tradicional, la capacidad de 
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introducir características comunes a las sociedades modernas. La comunicación en el 
desarrollismo se fundamenta en la teoría de la modernización, pensamiento y práctica de 
desarrollo predominantes tras la Segunda Guerra Mundial. Para entonces, prevalece la idea de 
que las prácticas tradicionales en los países en vías de desarrollo deben ser sustituidas, cuanto 
menos complementadas, y que el progreso debe alcanzarse mediante aportaciones externas. 
            Mientras Escobar (2007) presenta un panorama general del desarrollo desde una mirada 
política, económica y cultural, Mejía (2007) y   Londoño (2007)  Investigadores de la 
Universidad Pedagógica Nacional de Colombia, en su ponencia  “La cultura como espacio de 
las mediaciones en torno a la representación del campesino: Apuntes en el caso de Acción 
Cultural Popular” presentada durante el  XII Congreso de antropología en Colombia, Bogotá, 
octubre de 2007, analizan el programa de Acción Cultural Popular (ACPO) que implementa la 
iglesia católica en los campos colombianos durante los años 1947 a 1992. La propuesta 
estudiada buscaba insertar la cultura moderna entre los campesinos de nuestro país por medio 
de las escuelas radiofónicas, con la ayuda de otros medios escritos como el periódico El 
campesino y la edición de una serie de cartillas, láminas y discos. Los autores  examinan los 
alcances obtenidos en el cabio estructural cultural de las comunidades campesinas en sus 
prácticas cotidianas. 
 
Los medios de comunicación eran vistos como el potencial para actuar como agentes 
clave del cambio que llevaran los vientos de la modernización a las comunidades tradicionales 
aisladas y sustituyeran sus estructuras de vida, valores y comportamientos por los de las 
sociedades modernas occidentales. Los medios de masas eran considerados como el vehículo 
idóneo para transferir ideas y prácticas nuevas del mundo desarrollado al espacio en desarrollo 
y de las áreas urbanas a las áreas rurales. 
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De tal forma, los responsables políticos para entonces, creen firmemente que la 
comunicación, a través, de los medios puede cambiar las opiniones y actitudes de las personas. 
Además, los medios de masas constituyen la fuente para difundir ideas y prácticas innovadoras, 
a través de canales influyentes y así llegar a las distintas audiencias del ámbito local. Por lo 
tanto, los objetivos apuntan hacia realidades específicas como la ampliación de los mercados 
económicos nacionales, apropiación de los principios racionales de la producción, difusión de 
los fundamentos seculares de la educación y la cultura, pero sobre todo hacia la reorganización 
de un modelo del poder para democracia política.  
 
Adentrarse en el estudio de los programas radiofónicos desde las perspectivas 
planteadas por Radio Sutatenza y el programa ACPO, es necesario remitirse a BERNAL (2005) 
quien realiza un análisis de la constitución, sus objetivos, aciertos y fallas. El autor realiza  
documentación sobre la experiencia tal vez  más estudiada, sobre educación de adultos en 
Latinoamérica. El estudio explica cómo se construyó el plan educativo, cuáles fueron los 
elementos de acción educativa y comunicativa, sus resultados, cuál fue el ámbito de su 
influencia, y qué tipo de contradicciones causaron finalmente su desaparición. 
 
A su vez, La biblioteca Luis Ángel en su Boletín Cultural (2012) hace un  recuento 
histórico del desarrollo de radio Sutatenza,  desde su creación, con archivos gráficos que 
permiten hacer una visual de la biográfico de su huella al paso por Colombia, así como 
proyección en el exterior. En contraposición, también se plantean sospechas sobre los objetivos 
políticos y sociales que atravesaron el proyecto de la ACPO y que le permitieron un desarrollo 
tan vertiginoso en un país como Colombia. 
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5. REFERENTE METODOLÓGICO 
 
5.1 Enfoque y tipo de investigación 
 
Esta investigación es cualitativa, enfocada desde el análisis crítico del discurso, como lo plantea 
Teun Van Dijk “el ACD. Además de proveer bases para aplicaciones en varias direcciones de 
investigación, tiende singularmente a contribuir a nuestro entendimiento de las relaciones entre 
el discurso y la sociedad, en general, y de la reproducción del poder social y la desigualdad —
—así como de la resistencia contra ella—, en particular” (Van Dijk, 1999, p.5), ya que busca 
desentrañar las relaciones que se presentan entre las estructuras culturales de un país como 
Colombia, en relación con las políticas internacionales y sus aplicaciones desde los programas 
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y proyectos implementados en nuestro territorio, encaminados al cambio de prácticas culturales, 
que respondan a las  nuevas exigencias políticas globales, impuestas a Colombia como territorio 
dependiente y adscrito a una nueva distribución del planeta, dada por los intereses de los países 
“Desarrollados” . 
 
        Encontrar las relaciones de poder que se plantean desde el proyecto de Radio Sutatenza en 
particular y de la ACPO en general, como medio hegemónico de  cambio y control cultural del 
territorio rural colombiano (1947-1970), a  través de los medios de comunicación integrados 
(radio, cartillas, periódico, discos) como símbolo de las bondades de la ciencia y principalmente 
de la tecnología será  un objetivo primordial en nuestra investigación y en esta relación general, 
mirar el papel de la mujer y su importancia  dentro del mundo rural-familiar, la creación de las 
subjetividades femeninas del desarrollo - subdesarrollo y las implicaciones culturales en el 
micro mundo socio-familiar. 
 
         Las herramientas de investigación etnográfica nos permiten conocer las costumbres y 
prácticas sociales de la mujer existentes en el momento (1947) y los cambios planteados por 
los diferentes discursos desarrollados a través de los programas de la ACPO. 
 
         El análisis de los diferentes materiales producidos por  ACPO, para la educación de los 
campesinos adultos de Colombia, y que plantean los discursos tanto a nivel de los textos como 
de las ilustraciones que conforman un corpus cultural que van creando una forma nueva de ver 
e interpretar el entorno social, físico y natural, que se hacen presentes en los  testimonios de  
campesinas- dirigentes, que participaron, en dicho proyecto cultural en Colombia durante los 
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años 1950- 1970 y que se encuentran en el documental “La Ignorancia Es un Pecado” memorias 
de los beneficiarios de Radio Sutatenza y Acción Cultural Popular, de la documentalista Clara 
Riascos. 
 
          Se utiliza el método genealógico ya que se va  realizar un estudio y análisis de los archivos 
existentes (que incluyen cartillas, periódicos, grabaciones y cartas), para clasificar y 
posteriormente analizar los contenidos de los materiales que se refieran a la formación de la 
mujer campesina, información proveniente de fuentes primarias y secundarias disponibles,  
referentes a Radio Sutatenza (ACPO).  
 
5.2 Secuencia metodológica   
Estos análisis se realizan a la luz de los planteamientos que sobre el desarrollo, políticas 
internacionales, objetivos y aplicaciones sobre el tercer mundo, realiza Arturo Escobar en  su 
texto  La Invención del tercer mundo, en el cual nos plantea la categoría de desarrollismo, como 
elemento de explotación de los países y aún más de los continentes que son planteados como 
tercer mundo y que corresponden a aquellos que no han logrado los avances tecnológicos, 
económicos, y científicos planteados por los países como paradigma del desarrollo después de 
la segunda guerra mundial y que para lograrlo deben comprometerse a plantear inversiones en 
sus territorios que los aproxime al ideal, para ellos estos pises deben entrar en una economía de 
mercado a  través de préstamos con los Organismos internacionales de crédito; que lo único 
que ha logrado es mantener y aún más ampliar las diferencias entre los países llamados 
desarrollados y los subdesarrollados en ultimas se plantea un colonialismo cultural desde los 
conceptos de la modernidad. 
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          La colonialidad nos la plantea Aníbal Quijano como un patrón de poder planteada sobre 
la base de la idea de raza establecida desde el descubrimiento de América y que establece una 
diferenciación entre colonizadores y colonizados, indio-blanco y que introdujo unas nuevas 
formas de la colonialidad del poder, colonialidad del saber y por ende una nueva forma de 
colonialidad del ser, que serán utilizadas como tres categorías emergentes dentro de este trabajo 
para el análisis de los cambios que se plantean desde los discursos del desarrollo. 
         
          En primer lugar y teniendo como base lasas categorías emergentes planteadas por Aníbal 
Quijano, se indaga sobre los cambios simbólicos y culturales que sea han operado sobre la 
mujer, a través de los  discursos planteados en los diferentes  momentos históricos desde la 
mujer indígena, hasta la mujer campesina, tratando de vislumbrar, las características, cambios 
y construcciones de poder ser y del saber que se han operado hasta 1947 , y cuál es la propuesta 
que  ACPO hace a hacia la constitución de una mujer moderna y desarrollada. 
 
         En segundo término se plantea la necesidad de hacer un panorama sobre la constitución y 
circunstancias que consolidan a la ACPO como uno de los proyectos de alfabetización para 
campesinos adultos, más importantes del mundo, y qué papel juegan los organismos 
internacionales en este proceso, así como, el papel que juega ACPO en la difusión, 
consolidación e implementación de las teorías y prácticas del desarrollo en el campo 
colombiano. 
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          El tercer punto a tener en cuenta es la construcción de la iglesia sobre el concepto de 
mujer Mariana que se consolida desde el siglo XIX, en la conformación de los discursos de la 
modernidad y que se fortalecen durante la primera mitad del siglo XX, y remozados en los 
discursos del desarrollo planteados por los países del llamado primer mundo,como construcción 
ideológica sobre la mujer latinoamericana, como expresión de las posiciones patriarcales y que  
ACPO desarrollara en el espacio rural, como base fundamental del discurso sobre la 
constitución de la familia. 
 
         En un cuarto punto se analizan los discursos de del desarrollo planteados a través de los 
materiales de ACPO como formas de acción social y cultural, encaminados a  producir cambios 
en los usos y prácticas del mundo campesino, basados en el prestigio, que plantea la diferencia 
como conformación de una forma de ver, sentir y asumir el entorno, y forma de implementación 
del poder en los procesos en los cuales  las mujeres campesinas se constituyen como bastión 
importante para su implementación dentro del medio campesino colombiano. 
 
6. CAPÍTULO I 
EN BÚSQUEDA DE LA MUJER CAMPESINA EN LA HISTORIA DE ACCIÓN 
CULTURAL POPULAR  
 
El colonialismo visible te mutila sin 
disimulo: te prohíbe decir, te prohíbe 
hacer, te prohíbe ser.  
El colonialismo invisible, en cambio, 
te convence de que la servidumbre es 
tu destino y la impotencia tu 
naturaleza: te convence de que no se 
puede decir, no se puede hacer, no se 
puede ser. 
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Eduardo Galeano. 
 
6.1 Como se cuenta la historia 
 
La historia es una condición compleja de las realidades, por eso una versión particular, o un 
relato establecido no revela cómo ocurrieron realmente los hechos y cuáles fueron sus puntos 
de tensión. Sin embargo, esta línea de tiempo muestra una mirada hija de las percepciones, 
imaginarios, prácticas y subjetividades de quien o quienes la escriben. A veces los sucesos 
entablan diálogos unilaterales, en los cuales en algunos prevalece la narrativa oficial, la del 
establecimiento o simplemente la hazaña de los ganadores, sin escapar a una interpretación de 
la realidad desde los órdenes hegemónicos. También, la historia responde a intereses del mundo 
de los discursos imperantes, que señalan la normalidad de los acontecimientos, por eso, es 
importante el constante análisis de esta y su actualización en los discursos de la realidad. 
Analizar la identidad de la mujer en el desarrollo de nuestro país, es indagar por su  vida 
en el transcurso del tiempo. Ya que el discurso  hasta hoy se ha construido desde una mirada 
euro centrista- patriarcal. Entonces, Reinterpretarla mujer desde la perspectiva del análisis 
crítico del discurso, es tener en cuenta lo planteado por van Dijk1 (1999)  en su análisis crítico 
del discurso  
 
“El uso del lenguaje, los discursos y la comunicación entre gentes reales 
poseen dimensiones intrínsecamente cognitivas, emocionales, sociales, 
políticas, culturales e históricas. El análisis crítico del discurso es un tipo de 
investigación analítica  sobre el discurso que estudia primariamente el modo 
en que el abuso del poder social, el dominio y la desigualdad son 
practicados, reproducidos, y ocasionalmente combatidos, por los textos y el 
habla en el contexto social y político” (Van Dijk2(1999)p. 24) 
                                                          
1 Después de sus trabajos en poética generativa y gramática del texto en los años 70, su investigación desde principios de 
los años 80 se enfocó sobre temas más sociales y críticos, como la reproducción del racismo en el discurso. 
2 Después de sus trabajos en poética generativa y gramática del texto en los años 70, su investigación desde principios de 
los años 80 se enfocó sobre temas más sociales y críticos, como la reproducción del racismo en el discurso. 
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          Para hacer evidente que las mujeres aparecen o desaparecen como construcciones 
discursivas sociales, así como lo plantea Escobar (2007). “La “desarrollalización” de los 
campesinos, las mujeres y el medio ambiente tuvo lugar de modo similar en los tres campos, 
como reflejo de la existencia de las regularidades discursivas operantes”(Escobar 2007,p. 265). 
Es entonces, que a partir, del auge de  programas y proyectos pre establecidos, estos 
corresponden a un nuevo modelo de prácticas sociales para relacionarse y asumir el medio en 
que se convive, y que a su vez son planteados desde organizaciones de poder económico, social 
y político a nivel nacional e internacional. 
 
Es decir, de- construir a las mujeres como seres humanos para interpretar su proceso 
histórico en el periodo 1950 -1970 en su condición de seres genéricos, como sujetos sociales 
individuales y colectivos es indispensable para poner en descubierto las intenciones políticas 
que han movido estos programas y principalmente cuando unos de los fines de las campañas de 
ACPO(Acción Cultural Popular),  como lo señala Boletín cultual y bibliográfico  Nº 82 (2012)  
“El fin de las campañas fue mejorar o cambiar de manera simultánea los esquemas de 
pensamiento, de comportamiento y del medioambiente, al actuar sobre los valores individuales 
y sociales”.(p.37) Era necesario cambiar la forma de establecer las prácticas de la mujer en 
Colombia.  
Es así que para pensar en el análisis del papel de la mujer en el programa ACPO  radio 
Sutatenza, es necesario comprender la coexistencia de dos fenómenos: la colonia y la 
modernidad, que convergen en un mismo momento histórico. Comprender dos fenómenos que 
son lineales en el tiempo, es decir unos después del otro, pero que en este momento de la historia 
operan de manera simultánea en un mismo periodo de tiempo, es base fundamental para el 
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análisis, por esta razón este trabajo utiliza las categorías de colonialidad del poder, del saber y 
del ser, en la medida en que estas categorías estudian la colonialidad y la modernidad. 
 
6.2 De una diosa, a una pecadora 
 
Desde el mal llamado descubrimiento de América en 1492, que da lugar a la producción de un 
capitalismo mundial, Quijano (2007) plantea que desde América se fundó y conformó un poder 
mundial y que desde este territorio se constituye  América como la primera identidad de la 
modernidad, al respecto Quijano (2007) plantea en: 
 
“Dos procesos históricos que convergieron y se asociaron en dicha 
producción de espacio / tiempo, colonialidad-modernidad  y se establecieron 
como dos ejes fundamentales del nuevo patrón de poder, de una parte la 
codificación de las diferencias entre conquistador y conquistado  en la idea 
de raza, es decir una supuesta estructura biológica que ubicaba  de manera 
natural a los unos en una situación de inferioridad respecto de los otros” 
(Quijano. 2007. p. 202)  
 
Lo anterior, dando como resultado las ideas de blancura y negrura otorgando codificación al 
bien-mal, a lo normal-anormal, a lo superior-inferior. 
 
El papel de la mujer tiene unas notadas distinciones, unas son las características de la 
mujer occidental europea y otra la mujer americana como lo señala Rincón (2009): 
“Las primeras, recluidas en el hogar, reproducían hijos para consolidar el 
sistema de dominación colonial y de clase (…) En las culturas 
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precolombinas la mujer había sido considerada como valor humano 
indispensable…” (Rincón.2009, p. 2 -4)3.  
 
En la vida indígena, la mujer fue el centro de la cultura. Lo femenino se asoció con la 
fertilidad, el culto mágico a la organización de la familia y a las artes del tejido. Es necesario, 
para el caso, recordar  los mitos de origen ancestrales que vienen de la tierra – La Pacha Mama4- 
un elemento femenino que organiza el mundo. A lo cual, Otavalo (2003) alude: 
 “La teoría del genero ya existía en el mundo Andino en la medida de que la 
complementariedad estaba basada en la coexistencia en la Pacha Mamá 
(elemento femenino) y el Taita Inti (elemento masculino)” (Otavalo, 2003, 
p.11) 
 
 Es decir, en América la historia del género en la época estudiada estaba trazada por el 
equilibrio entre lo femenino y lo masculino. Al respecto, Lorente (2005) expresa5 “La mujer 
era la raíz  del árbol que daba origen a la familia, ella sostenía el equilibrio en el universo” 
(Lorente, 2005, p. 7). Dicha concepción problematiza la mirada de carencia y de incapacidad a 
la que hace referencia la visión europea sobre la mirada americana de la mujer.  
 
                                                          
3Texto producido durante el curso: voces femeninas cultivando el silencio: Mujeres latinoamericanas entre los barrotes y lo 
aterrador. Universidad de Costa Rica, Estudios generales 
4Las representaciones que hicieron diferentes culturas acerca de la madre tierra y de la luna, simbolizaron la presencia y la 
importancia de la mujer, un ejemplo de la importancia de la mujer en las comunidades precolombinas, se aprecia en la 
cosmogonía muisca, donde la creación del Universo y el poblamiento de la Tierra, se explica por la presencia de la diosa 
madre Bachué. En esta cultura, también existió la diosa lunar Chía, símbolo de la vida placentera, de los juegos y de los bailes. 
5En un análisis sobre el movimiento de mujeres en Ecuador, Raquel Rodas ubica el nacimiento del movimiento de mujeres 
indígenas ligado a la iglesia, ONG o a ECUARUNARI, organización que agrupa a las nacionalidades kichwuas de la sierra 
ecuatoriana. 
La actuación de estas mujeres ha ido dirigida por un lado a su participación en distintos eventos internacionales y por otro a 
la creación del Centro de Formación de Líderes Indígenas Dolores Cacuango, que se mantiene hasta la actualidad. 
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Con respecto a las mujeres europeas su historia deviene de un sistema patriarcal. De 
acuerdo con Lucia Rincón Soto (2009): 
 
“la mujer blanca ha sido destacada, desde el punto de vista masculino, 
solamente por su belleza, por su condición de madre y fiel esposa, en 
algunos casos, por acciones individuales de relevancia” (Rincón2009, p. 8) 
 
Por tanto, la mujer es situada en inferioridad al hombre y dedicada al cuidado 
sentimental. Su papel se encuentra en vivir la biografía del compañero y asistir sus decisiones.  
La imagen de esta mujer es producto de los libros bíblicos, como plantea San Pablo: “no 
procede el varón de la mujer, sino la mujer del varón” (Corintios 1, 11-17), sentenciando: “tu 
deseo será el de tu marido y él reinará sobre ti” (Génesis 3-16). Apartados en los cuales ya se  
cuestionaba a la mujer como productora de la vida. Experiencia que los conquistadores y 
evangelizadores reproducen sobre la mujer  Latino Americana, quebrando la secular tradición 
de que la mujer es la creadora de la vida, simbolizada en la Diosa-Madre de los pueblos agro-
alfareros, Rincón  (2009): 
“Los españoles y portugueses trasladaron a nuestra América el concepto 
machista aristotélico de que el verdadero generador  de la vida es el hombre, 
que provee con su esperma la materia viva, mientras que la mujer es  sólo el 
receptáculo pasivo y débil” (Rincón 2009, p. 5) 
 
Comentario que reafirma la inferioridad de la mujer. En dicha perspectiva, desde  los 
principios Cristianos para  el programa ACPO (1970) de Radio Sutatenza, la mujer es vista 
como:  
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“La delicadeza, el orden y la comprensión propios de la esposa, será para el 
esposo un estímulo y para los hijos un ejemplo… ayudará a que en el hogar 
vivan siempre unidos por el amor” (ACPO, 1970, p. 25)  
 
En consecuencia, esta mujer, que quiere constituir el programa, es una mujer 
dependiente del otro y  para el otro en un carácter asistencialista. En este momento, a ella se le 
borra el papel de sabedora del entorno y se posiciona en un micro cosmos de la dentro. Se le 
excluye del mundo social, limitándola a las necesidades fundamentales para centrarla en la 
familia. La mujer realiza labores relacionadas con los problemas de la adolescencia, cuida del 
niño, ejerce primeros auxilios y  se esmera por el embellecimiento del hogar.  
 
De la misma forma, la mujer también, cuida de los enfermos; Desde la visión de ACPO, 
la mujer se mantiene en el paradigma de naturaleza biológica para explicar el fenómeno de las 
diferencias entre el hombre y la mujer como una marca antropológica que explicaba la 
inferioridad de aquella y la superioridad de él. De esta manera, las mujeres debían desarrollar 
unos roles especiales al interior de la sociedad y ocupar su propio espacio como gestora de la 
vida, asumiendo de forma paralela su desempeño en el hogar. Este último, considerado como 
el único sitio en donde podía desempeñarse con eficiencia. 
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El discurso planteado desde la ilustración  muestra una mujer dentro de su microcosmos, 
en el cual ejerce su labor primordial, la asistencia de los hijos, en contraste con el mundo de 
afuera planteado para el hombre como productor; esta organización de  mundo, trazada desde 
la mirada atenta del Dios, que desde las alturas  es el control de las normas establecidas. 
 
 
 
 
6.3 La construcción de la mujer campesina 
 
La mujer campesina Boyacense, venia de prácticas ancestrales, que eran consideradas 
primitivas, marcadas por la sumisión, atrasadas; cuando en realidad, las mujeres en el mundo 
indígena cumplía un papel de primer orden social, ya que desde el plano mítico y ritual, 
representa el origen, no solo de la especie sino, quien a su vez puede dar vida. Así lo plantea 
Carbonell (2010), en la mitología colombiana: 
 
“El matriarcado quizá estuvo relacionado con la agricultura.  Cuando el 
hombre descubrió que podía plantar semillas comenzó a cultivar la tierra. Si  
la mujer era la imagen misma de la fecundidad, siguiendo la lógica de la 
mentalidad mágica, a ella debía encargársele que cuidara la tierra….El 
hombre seguía dedicándose a la caza, la pesca y la guerra. De esta manera, la 
Ilustración 1, Los ámbitos de la familia. Cartilla de la salud   
ACPO, Año 1957, (p.3) 
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agricultura trajo como consecuencia una división funcional del trabajo y una 
promoción de la mujer en la sociedad… (Carbonell, 2010, p.24)6 
 
 
 
La construcción de la imagen de la mujer como ser inferior y reprimido,  parte de los 
elementos de dominación que los conquistadores españoles, a través, de la implantación de 
preceptos religiosos trajeron desde Europa. Esto, como parte de una sociedad patriarcal, en la 
cual la mujer representa un ser inferior destinado a la reproducción y a lo cual, Escobar (2007) 
menciona que la mujer ha sido “la agricultora invisible, o, para ser más precisos, la visibilidad 
de la mujer ha sido organizada mediante técnicas que consideran solamente su rol como 
reproductora” (Escobar, 2007, p. 291).Se observa una imagen femenina como cuidadora pero 
alejada de la vida pública y política del país.  
 
En coherencia, la represión de la sexualidad femenina hace alusión a las imposiciones 
culturales y religiosas del régimen colonial. Es en este periodo que nacela familia monógama 
patriarcal, como reafirmación de la propiedad privada de la mujer al hombre. Con la 
implantación de este régimen de la familia, la mujer aborigen perdió la igualdad social y el 
derecho a hacer uso libre de su cuerpo. Ejemplo de lo mencionado, se da en la en la  cultura 
muisca. Las crónicas de Fray Pedro Simón (1981) resaltan: 
 
"Asíanse de la mano hombres y mujeres haciendo corro y cantando canciones, 
ya alegres ya tristes, al son de flautas y fotutos tenían en medio las múcuras 
de chicha de donde iban esforzando, duraba esto hasta que caían embriagados 
y tan excitados de la lujuria del calor del vino, que cada hombre y mujer se 
                                                          
6Nora Carbonell: Poeta y narradora colombina nacida en Barranquilla en 1953. Licenciada en Filología e Idiomas con post-
grado en Pedagogía de la Lengua Escrita. Diplomada en Gestión Artística. Realizó estudios de Formación de Docentes en 
Madrid (Ministerio de Educación y Cultura de España). Sus textos aparecen en las Antologías Diosas en Bronce (USA), Barco 
de Espumas (Santa Marta, Colombia), Poetas en Abril (Medellín, Colombia) y Nuevas Voces de Fin de Siglo (Bogotá, 
Colombia). 
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juntaban con el primero o primera que se encontraba porque para esto había 
general licencia en estas fiestas, aún con las mujeres de los caciques y nobles 
(…) así pues por virtud de la unión real de los seres humanos las plantaciones 
crecerían y fructificarían mejor." (Simón, 1981p. 405)  
 
 
El mundo europeo veía esta forma de sexualidad de manera pecaminosa y depravada. 
Para entrar en detalle, si se analiza la crónica, la libertad sexual está directamente emparentada 
con los rituales de la tierra: la siembra y la cosecha. Dicha expresión poco tenía que ver con la 
virginidad exigida por la doctrina vertical cristiana impuesta por los conquistadores y en la cual 
la mujer está obligada al hombre. Quijano (2010)7, señala en su conferencia colonialidad y des-
colonialidad del poder: “toda mujer es en ese momento por definición  inferior a todo varón”. 
(Quijano, 2010, archivo 2). 
En contraposición a lo anterior, se observa en el mundo indígena que la virginidad para 
la mujer Muisca era una verdadera desgracia.  Así  lo relata Fray Alonso de Zamora (1701) en 
el libro Historia Extensa de Colombia  
 
 "Reparaban muy poco en no hallar doncellas a sus mujeres y en algunas era 
motivo de aborrecerlas, si las hallaban con integridad: porque decían eran 
mujeres desgraciadas pues no hubo quien hiciera caso de ellas" (Citado por 
Duque, 1967, p. 477) 
 
La mujer tenía autonomía de sentir placer en su cuerpo especialmente en las relaciones 
sexuales, además la línea de parentesco se determinaba por genealogía materna y  las parejas 
residían en el clan o familia de la mujer,  como lo menciona Gutiérrez (1994): 
 
                                                          
7Archivo de audio, de la conferencia realizada en Paraguay, Colinialidad de/ Descolonialidad de do Poder", AGO/2010 
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“El parentesco consanguíneo se determinaba por línea materna y el termino hermano es 
referido por la pertenencia al clan; la sucesión de  la autoridad se daba  no hacia el hijo, sino 
hacia el hijo de la hermana mayor;  la familia se constituía con una filiación fuertemente 
monogámica” (Gutiérrez, 1994, p.110) 
 
Lo dicho,  porque es la mujer la que lleva el feto en su vientre, ella es la que da vida, la 
raíz su pueblo. Aun así, la mujer que ACPO quiso instituir como sujeto del desarrollo entre las 
tensiones de la colonia y la modernidad fue la mujer mariana, madre de Cristo, no la mujer 
indígena, madre de la especie humana y cabeza de la familia. 
 
Por esta razón, la mujer desde la colonia hasta nuestros días tiene la labor de preservar 
los valores como la castidad y el honor. Hecho que está íntimamente ligado a la preservación 
de la virginidad. Narra Vásquez (2008)8 al respecto: 
 
"Tenía un doble significado físico y espiritual en la tradición cristiana, pero 
también implicaba importantes connotaciones sociales. Al denotar una 
condición física, también simbolizaba la castidad y el respeto de los cánones 
morales de la. La virginidad era muy importante dentro de la política, de los 
intereses matrimoniales y familiares, en la medida en que una novia virgen 
representaba una línea segura de sucesión libre de indeseables manchas o 
intrusiones”.  (2008, p.1)  
 
 
6.4 Un modelo de mujer para una mujer campesina. 
                                                          
8 Ensayista. Licenciada en filosofía de la Universidad Complutense de Madrid, Doctorado en Literatura Hispanoamericana y 
Especialista en Literatura peruana. Ha realizado cursos de Biblioteconomía y Documentación en la Universitat Oberta de 
Cataluña así como diferentes cursos de post-grado. Imparte cursos de literatura femenina comparada (España e 
Iberoamérica). Ha participado en presentaciones de libros, Congresos y Encuentros y ha organizado congresos internacionales 
de narrativa.,  
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Es así que, en la modernidad persiste  la discriminación social de las mujeres a quienes 
el patriarcado continúa expropiándoles el poder de decisión sobre sus cuerpos. Efecto dado a 
través, de leyes punitivas, de la imposición de una  tutela moral religiosa, de la violencia 
explícita y simbólica, hechos que logran mantener una sexualidad tradicional-reproductiva de 
la mujer, y por ende, negándole una sexualidad erótica. Entre tanto, se difundió y asignó el mito 
de la virgen María, fenómeno extraño para las mujeres indígenas, pero que perdura hasta la 
actualidad. Al respecto, Mota (1979), menciona: 
 
“La Iglesia consagró a la virgen María en Madre de Dios,  modelo de las mujeres, en 
“el estereotipo de la Naturaleza de la Mujer con una maternidad misteriosamente virginal y una 
virginidad misteriosamente maternal” (Mota, 1979, p, 8)9 
 
Entonces,  la mujer se muestra  portadora de un don que debe ser guardado y protegido 
como un regalo de la divinidad. Detalle símbolo de sumisión y de entrega en cuerpo y alma al 
hombre como ser superior y reservado para la procreación,  segunda  tarea divina planteada a 
la mujer; ser madre, protectora y acompañante. 
                                                          
9Mencionada en el texto de,  Rincón, lucia,  la consolidación de las mujeres 
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Ilustración 2, Mujer cuidadora y asistencialista, cartilla de la salud 
 ACPO, 1957, p. 14 
 
En la ilustración de la cartilla de la salud, se muestra a la mujer en las dos tareas 
planteadas por los preceptos de la religión cristiana que la ubican socialmente como madre y 
asistencialista relacionada con la familia. 
 
 En este orden de ideas, se encuentra planteada la mujer en la cartilla llamada “Nueva 
cartilla de Espiritualidad” de ACPO (1978), en la cual se busca reafirmar  al campesino en la 
doctrina de la iglesia, y el respeto por sus preceptos;  pero solo en las páginas se acerca a la 
mención directa sobre la mujer, cuando se refiere a las cualidades de María, como madre, 
servidora humilde y fiel, “modelo perfectísimo”(ACPO, 1978, p. 137), en general en la 
cartilla10, la mujer solo aparece como agregada en la vida en sociedad, parte de la familia, 
acompañante, asistente, aun cuando en unas líneas ACPO (1978) exprese: “ella es invitación 
urgente al desarrollo, al progreso en todos los órdenes, a la verdadera libertad, de acuerdo con 
los tiempos de hoy” (ACPO,1978, p.138).En contraste, tanto en las imágenes planteadas por la 
                                                          
10 La cartilla Espiritualidad consta de 160 páginas en las cuales solo que menciona en tres páginas la función de 
la mujer (136, 137 y 138) 
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edición, así como en plan de estudio y  las preguntas para discutir, al finalizar el texto, se 
encamina al lector a modelar a la mujer dentro de  cánones pre establecidos por la  religión 
cristiana y ella debe seguir el camino para alcanzar el progreso y la gloria prometida. 
 
La mujer en el periodo de 1950 a 1970 relaciona con los programas de ACPO, se 
configura en la hibridación de las culturas hispánicas y ancestrales en Sur América. Se produce 
entonces, una mujer campesina en la cual coexisten rasgos de la religión cristiana patriarcal y 
saberes culturales indígenas. Aspecto último que se manifiesta en algunas prácticas de la vida 
cotidiana, como la utilización de las plantas medicinales y oraciones que refuerzan la 
posibilidad de la acción de Dios frente a la enfermedad o padecimiento.  
 
Del mismo modo, se conjugan  la lectura de los símbolos climáticos, junto a los santos 
protectores de la naturaleza y sus respectivos rituales, aun cuando la intención del colonialismo 
español, era imponer una subjetividad  de mujer determinada por la idea de blancura, como lo 
enuncia Gilligan (1982)  “la realidad de las mujeres occidentales blancas de clase media se 
aplicará a las mujeres de toda clase, raza y regiones sin que existiera diferencia alguna entre 
ellas.” (Gilligan, 1982, p. 160). Pero, esta intención solo logra implantarse en los centros 
urbanos que en poco tiempo surgen en los territorios conquistados, ya que en las zonas rurales 
las imágenes de mujer impuestas por la religión, la mujer indígena siguió conservando su vida 
comunitaria, resistiéndose al tipo de familia patriarcal promovida por los conquistadores. Si 
bien es cierto que el régimen del patriarcado logró imponerse en el conjunto de la formación 
social colonial y que los propios caciques aborígenes contribuyeron a consolidarlo, los 
documentos de la época prueban que las indígenas trataron de conservar el espacio que habían 
ganado en sus clanes milenarios. 
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 A pesar de la resistencia, durante la época colonial se consolidó el patriarcado en la 
sociedad blanca y mestiza, al mismo tiempo que se aceleraba el tránsito a ese régimen en las 
comunidades aborígenes. Mohanty (1997) al respecto se refiere: “generándose la mujer del 
tercer mundo uniformes, pobres, sin poder y vulnerables” (Mohanty, 1.997, p 6)11. 
 
Desde el origen del patriarcado y  como lo asegura Quijano (2007) la superioridad entre 
unos y otros respecto a la raza: “ha demostrado ser  el más eficaz y perdurable instrumento de 
dominación social universal, pues de él pasó a depender inclusive otro igualmente universal, 
pero más antiguo, el  inter-sexual o de género” (Quijano, 2007p.203). Expresión que plantea el 
ser mujer como un elemento de inferioridad con relación al aspecto biológico del género, que 
se inscribe en la afirmación en donde escribe la“modernidad introdujo un régimen objetivizante 
de visualidad –un régimen escópico como ha sido llamado por  como se denota, se dispuso la 
manera en que hombres, mujeres y medio ambiente fueron aprehendidos, es decir, en una 
relación de ser observados por el sujeto superior” (en Escobar 2007, p.198). 
              
La raza como categoría, funda una forma distinta de colonialismo. Esta plantea una 
relación entre el “indio” bárbaro, atrasado, politeísta, idólatra, pecador y el europeo: sabio, 
cristiano, reconocedor de la ley natural y representante de  la casta blanca superior, dispuesta a 
emprender una obra civilizadora en el nuevo reino. Caso para el cual, primero era necesario 
cumplir con una labor evangelizadora, que purificara el alma y que permitía luego, que estos 
seres imperfectos, con mínima calidad humana, pudieran integrarse de forma productiva,  y 
consistente a las normas de vida impuestas por España. Plantea Quijano (2010) en su ponencia 
                                                          
11Bajo los ojos de occidente. Academia Feminista y discurso colonial*Chandra Talpa de Mohanty Trad. de María Vinós. 
Artículo publicado en: Liliana Suárez Navas y Aída Hernández (editoras): Descolonizando el Feminismo: Teorías y Prácticas 
desde los Márgenes, ed. Cátedra, Madrid, 2008. 
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colonialidad y des-colonialidad  del poder12: “Los conquistadores traen su dios, que legitima un 
orden vertical, autoritario represivo y patriarcal”. 
Dentro de esta concepción de mundo de dominadores Quijano (2010) plantea:  “toda 
mujer es por definición inferior a todo varón hasta el momento de la aparición del concepto de 
raza”. También se observa un nuevo eje de dominación social, de explotación y control, según 
Quijano (2010): “las relaciones de esclavitud, servidumbre, pequeña producción mercantil, 
reciprocidad, salario, compra y venta de la fuerza viva individual de trabajo”(2010),  trazan 
nuevas formas de producción de mercaderías para el mercado mundial. Dicha perspectiva 
fundada sobre el concepto de raza, en la cual se plantea al ser americano en condición de 
inferioridad con respecto al conquistador. Sujeto último que está predeterminado por sus 
conocimientos del mundo natural, como dominador y superior, capaz de redefinir la identidad 
de los pueblos existentes en América.  
6.5 La Colonialidad del ser  femenino 
 
Durante la colonia, el trabajo desempeñado por las mujeres de origen blanco se diferenció del  
realizado por las indígenas, negras, mestizas y mulatas. Las primeras, recluidas en el hogar, 
reproducían hijos para consolidar el sistema de dominación colonial y de clase. Así mismo, 
estaban regidas por los parámetros planteados desde la ideología religiosa existente.  
 
Al institucionalizarse el sistema de mita, cambia en gran parte las relaciones de 
producción, en las comunidades indígenas. Este tipo de explotación planteada por los 
                                                          
12Subido por Grupo de Apoio e Reflexão ao Processo Fórum Social Mundial GRAP, 26/10/2010 
www.youtube.com/watch?v=slD-iPiGgmY 
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conquistadores españoles, como lo plantea Ruiz13 (1990), en su ponencia La mita en  los 
siglos XVI y XVII, muestra los efectos desastrosos del régimen en  las comunidades 
aborígenes: 
 
“Algunos de los calificativos más duros sobre la mita y su consecuencia no 
los formularon los seculares enemigos de España, sino las autoridades del 
Perú. El conde de Lemos, virrey en el inicio del último tercio del siglo XVII 
escribió al rey "no es plata la que se lleva a España, sino sudor y sangre de 
indios". El arzobispo de Lima a comienzos del siglo XVIII dijo que "tenía por 
cierto que aquellos minerales estaban tan bañados en sangre de indios que si 
se exprimiese el dinero que de ellos se sacaba, habría de brotar más sangre 
que plata, y que si no se quitase esta mita forzada se aniquilarían totalmente 
las provincias".(Ruiz, 1990, p.1) 
 
Las comunidades indígenas perdieron gran parte de sus integrantes varones, por lo 
que la mujer se vio obligada a suplir esa fuerza de trabajo con su propio esfuerzo. La mujer 
indígena entonces debe seguir planteándose como productora de los bienes para la 
sustentación de la comunidad familiar. También, ella debe afrontar el nuevo régimen de 
tributación impuesto por los españoles, ya que la mayoría de los hombres debía realizar 
forzosamente trabajos en las encomiendas de las minas y haciendas.  
 
                                                          
13Licenciado en Humanidades Clásicas por la Universidad Católica del Ecuador, obtenido en junio de 1963, con 
una tesis sobre "Poesía latino cristiana en los primeros siglos".Licentiate in Philosophy by the University of Saint 
Louis, mayo 1966.Master of Arts in Modern History by the University of Saint Louis, enero 1967, con una tesis 
que versó sobre "The Church in the Cortes of Cádiz" Doctor en Historia de América por la Universidad de Sevilla, 
con la tesis que leyó el 21 de diciembre de 1973, sobre "La sociedad del Nuevo Reino de Granada en el siglo 
XVII", que mereció la calificación de "sobresaliente cum laude" y Premio extraordinario". Su experiencia 
americana, por tanto, no es de meses sino de largos años, mayormente como estudiante en Ecuador y en Estados 
Unidos, pero también como profesor de enseñanza secundaria en El Salvador durante un par de cursos. 
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El tejido que antes compartían mujeres y hombres, señala el cronista Cieza de 
León14(1944) “los maridos hilan y tejen y se ocupan de hacer ropa” (p. 272), poco a poco se 
cambió en labor exclusivamente femenina. De la misma forma la alfarería, que se convirtió 
en medio para generar productos ofrecidos en los mercados coloniales, tradición que se 
conserva en algunas culturas indígenas. 
 
En tal sentido, los conquistadores se beneficiaron de  la experiencia de trabajo 
femenino en cerámica, textiles, agricultura y preparación de alimentos. Pronto, los habitantes 
del antiguo continente entrenaron a las mujeres indígenas en la cría de ganado vacuno y 
ovejuno. A demás, les enseñaron el cuidado de los cultivos con nuevas semillas traídas de 
Europa. Por tanto, dichas labores  ampliaron las obligaciones de la mujer dentro de la familia 
y la comunidad. 
 
El servicio doméstico fue otro renglón en el  que las mujeres indígenas y de raza negra, 
fueron utilizadas. Ellas debían ejercer sus labores tanto en las casas señoriales como en las 
minas y  haciendas. Momento diferente transcurrió en la cultura precolombina, en donde la 
mujer fue considerada desde el valor humano, indispensable en el devenir de la vida de sus 
pueblos.  
 
En contraste, la sociedad colonial y patriarcal comenzó a calificar la condición del 
género como débil o inferior  por naturaleza. Un causante para este señalamiento, se dio por 
                                                          
14CIEZA DE LEÓN: Del Señorío de los incas, Buenos Aires, 1944, p. 272. 
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su condición biológica y  su función meramente procreadora. Así se fue apropiando en la 
cultura de la colonia una nueva forma de ver y percibir la mujer, desde  las virtudes naturales 
que definen al ser femenino como: delicada, necesitada de protección, madre ejemplar, esposa 
sumisa y protectora de los ancianos. Bajo estas características se  impuso la subcultura 
femenina de adaptación y subordinación, que refuerza el régimen del patriarcado. 
En consecuencia, la mujer quedó sujeta a las decisiones del hombre para todos los 
actos de su vida. El matrimonio es un ejemplo de la nueva condición. La mujer debe aceptar 
la pareja que su padre decida y se considera un delito el que ella desatendiera la decisión. Al 
respecto anota Pedraja (1984), en su estudio la mujer criolla y mestiza en la sociedad colonial, 
1700-1830: 
“Antes de 1778 aunque no tenía unos cauces legales, la oposición familiar a 
los matrimonios se hacía sentir fuera del hogar. En particular, existía una 
tendencia entre las autoridades civiles y eclesiásticas a requerir la aprobación 
paternal antes de celebrarse el matrimonio, pero no fue hasta que se extendió 
a las Indias en 1778 la Real Pragmática Sanción de 1776 que autorizó 
formalmente a los padres a instaurar un proceso de ‘disenso matrimonial’ para 
impedir que sus hijas se casaran con personas desiguales” (p.202)  
 
La dama que a los 25 años  no contraía matrimonio o no se vinculaba a una comunidad 
religiosa, era mirada con reproche, siendo objeto en ocasiones de críticas y burlas. Las 
condiciones que la cultura existente imponía para las mujeres casadas, se pueden observar en 
la carta que inspirada en el texto del manual de la perfecta casada de Fray Luis de León, el 
sabio  Caldas (1812) le escribe a su esposa: 
“Teme a Dios, guarda sus santos mandamientos; seme fiel a los juramentos 
que nos prestamos delante de los altares el día de nuestro matrimonio; la 
fidelidad conyugal es la primera virtud de los esposos, y es la base de todos 
los bienes que se pueden esperar de dos casados (...) quiero que veles sobre 
la conducta de tu familia, y que no te olvides jamás que tu primera obligación, 
la más sagrada y sobre la que te tomará la más estrecha cuenta es el cuidado 
de la familia. Cela mucho y cela sin descanso sobre la honestidad de tus 
criadas; separa toda mezcla de mozos; cuida de oír misa todos los días; cuida 
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de rezar, en especial la doctrina cristiana todas las noches; cuida de confesarte 
con frecuencia y de que lo haga la familia (...) tiembla de los mozos 
seductores; teme menos morir que cometer un adulterio horrible, que no te 
dejará sino crueles remordimientos y amarguras espantosas: ama a Dios, 
entrégale tu corazón y cuida de entregarlo puro y sin pecado”(Citado por 
Flores, 1984, p. 211-212) 
 
El texto deja ver la forma como las construcciones ideológicas del colonialismo se 
arraigan también en los personajes más importantes de la historia de Colombia. Forma de 
pensar que se constituye en un poder hegemónico más allá de las clases, hecho que contribuyó 
a la creación de una subjetividad femenina dependiente y sub valorada. 
 
Por su parte, la iglesia plantea el símbolo de Eva y desde allí desarrolla toda una 
ideología femenina desde la cual, el género femenino es visto como símbolo de pecado y 
tentación. Por tal razón, la mujer es catalogada como un ser impuro e inferior, el cual debe ser 
gobernado, conducido y limitado en todos sus ámbitos como ser. Así lo expresan algunos de 
los padres de la iglesia como Tertuliano15(197d.c.) en uno de sus anatemas sobre la mujer 
dice: “tú eres la puerta del infierno, tú fuiste la que rompió los sellos del árbol vedado” (Citado 
por Murillo, 2010, p.44). 
 
De la misma forma, Milán (390, d.c) justifica la supremacía del varón sobre la mujer 
y por ende el significado del patriarcado: “Adán fue inducido al pecado por Eva y no Eva por 
Adán. Es justo que aquel a quien la mujer ha inducido al pecado sea recibido por ella como 
soberano” (San Ambrosio de milan390) y Tomas de Aquino (1259-69) ubica a la mujer a la 
                                                          
15Tertuliano, Padre de la Iglesia, "De Culta Feminarum", 1.1 
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altura de cualquier animal, creada únicamente para la procreación, la supervivencia de la 
especie y perpetuación de la raza. De tal forma que ella, es incapaz de pensar y actuar por sí 
misma o seria peligrosa:  
“la mujer necesita marido no solamente para la generación, lo mismo que 
ocurre en los demás animales, sino también para su propio gobierno, pues el 
varón es más perfecto en cuanto a la razón y más enérgico en valor” (Santo 
Tomas de  Aquino,1259-69, p.123). 
 
Sobre estas bases traídas del antiguo continente los españoles, a través, de  sus leyes 
religiosas y patriarcales, atacaron las creencias culturales, ritos y  prácticas sociales de los 
seres que habitaban la tierra americana. Así pues, a  una mujer natural que representa la madre 
tierra - símbolo de la fertilidad-, se le confronta otra construcción cultural, en la cual la mujer 
solo es aquella pecadora, que induce a la tentación y por tanto, debe ser conducida por aquel 
que es guiado por la razón y la fuerza de carácter. 
 
En América se producen textos  que ratifican la condición de la mujer. Tal es el caso, 
de recomendar a los hombres, como lo hizo Granada (1556):  
“Usarás del matrimonio con toda honestidad conforme al fin que se ordena 
(...) aquel acto carnal se ordena a la multiplicación del linaje humano para que 
no se venga a acabar” (Granada, 1556, p.147) 
 
Sobre este tema tan importante para la iglesia de la época, se pronunció el religioso 
León (1556) en su libro Guía del cielo: “la simple fornicación no es sino conjunción para 
engendrar” (Citado por Rodríguez, 1984, p.7), la reproducción es el cometido fundamental de 
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la sexualidad. De tal forma que a la mujer se le prohíbe la satisfacción, su cuerpo solo sirve 
para la reproducción y no para el goce, pues de otra manera se considera pecaminoso. 
La mujer es vista  por ACPO (1978) Como: 
 
“La delicadeza, el orden y la compresión, propios de la esposa, serán para el 
esposo un estímulo y para los hijos un ejemplo; ayudarán a que en el hogar 
vivan siempre unidos por el amor” (ACPO, 1978, p.25). 
 
        Es decir, ella es planteada como ser de segundo orden, donde los sentimientos son sus 
principales características. Pero la sociedad se olvida de las capacidades referentes a la toma de 
decisión y a la producción. 
  
         En cuanto al matrimonio católico en dicho momento de la historia es muy importante 
decir que, en general estaba reservado para las clases altas. Hecho que estaba mediado por altos 
costos, por tal motivo en las bajas castas de la población  y sobre todo en las regiones 
campesinas se conservó por mucho tiempo la costumbre ancestral que los españoles llamaban 
amancebamiento. Práctica que en general se constituye desde las leyes morales, religiosas 
católicas como un delito.  
 
          El proceso de normativización  traspasó el espacio público y se inmiscuyó en el mundo 
privado. Este se incluyó en los preceptos morales dentro de la legislación y transformó el 
pecado, así como la falta a la moral cristiana, en una transgresión de la ley. Es decir, se entrega 
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al poder monárquico el derecho de justicia divina en la medida en que se entiende que el poder 
absoluto sobre cosas terrenas del que goza procede directamente de Dios. De tal manera, se 
incorpora a la  familia como ser subjetivo  a un sistema de normas que permita involucrarlo  en 
el engranaje productivo. Lo anterior, entendido como un aporte a la modernización económica, 
para favorecer de esta manera al incipiente sistema capitalista que intentaba imponer el sistema 
colonial. Entonces, la ley-religiosa también legislaría sobre el papel del trabajo, la comunidad 
y la salvación del hombre. 
 
        En los años de la independencia,  la mujer hacía presencia en las luchas por la 
reivindicación política y social. Tal es el caso, en Antioquia de Dorotea de Lastra  y en 
Santander Manuela Beltrán. “Aun así no se le reconoce ningún derecho civil. Después de la 
independencia, la constitución del 1886,  no les otorga condición de ciudadanas, a un más, se 
les asimilaba a los locos, a los beodos habituales, a los mendigos y a los vagos” (Giraldo, 
1987, p.4), las luchas por el poder político, representadas por las contiendas bipartidistas,   han 
logrado mantener y ampliar las brechas ya existente entre las clases y han determinado las 
calidades de los integrantes de nuestro medio social. Tanto así, que la mujer era considerada 
como incapaz de asumir la propiedad de bienes, lo cual estaba reservado para los hombres. 
Posteriormente, la   ley 8 de 1922 en su artículo otorga el derecho de propiedad a la mujer 
casada:  
“La mujer casada tendrá siempre la administración y uso libre de los 
siguientes bienes; 1.los determinados en capitulaciones matrimoniales. 2. Los 
de su exclusivo uso personal como son sus vestidos, ajuares, joyas, e 
instrumentos de su profesión u oficio” (Ley 8, 1922, p. 10). 
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       En el siglo XX,  el objetivo se centra en  el crecimiento económico auto- sostenido. Se 
confunde crecimiento con desarrollo, en donde éste es entendido como un proceso lineal hacia 
la modernización capitalista. Fenómeno que implicó la filtración hacia abajo, en los grupos y 
actores sociales, de los beneficios sociales y económicos del desarrollo, considerando a la mujer 
desde una perspectiva centrada en la familia como unidad y  acentuando su rol  reproductivo. 
Además ella es vista como receptora pasiva del desarrollo y se le  incluye dentro los grupos 
más vulnerados de la economía. 
 
       El desarrollo  pone en marcha programas  para formar  a las mujeres como mejores madres 
y  considera este rol como el más importante que  pueda desempeñar. De tal forma, se gestionan 
programas  relacionados con la crianza de los niños, la higiene del hogar, y los hábitos 
alimenticios. Es así que, en publicaciones para el desarrollo de la mujer se le orienta un 
compromiso con el desarrollo, como lo describe Portocarrero (1990): 
 
“1. Que las mujeres son receptoras pasivas, o sea, consumidoras y usuarias 
de recursos 2. Que la maternidad es el rol más importante de las mujeres, y 3. 
Que el rol de puericultoras (crianza de los niños) es el desempeño más 
efectivo de las mujeres en su contribución al desarrollo. En su conjunto,  esta 
visión se enfoca en la dada madre-hijo.” (Portocarrero, 1990, p. 14) 
 
 
Perpetuando  de esta forma el rol reproductivo de la mujer  que ha sido asignado desde 
los preceptos religiosos para el mantenimiento y el desarrollo de la familia y las comunidades. 
Actividades de ámbito doméstico en donde ella elabora el alimento, mantiene el fuego, fabrica 
vestidos, recoge la leña, el cuidado de los animales domésticos, la venta en los mercados 
locales, de los productos de campo o por ellas elaborados, el cuidado de las personas, la crianza 
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de los hijos, la preparación  y administración de remedios y medicina, la limpieza del entorno, 
constituyen  tareas productivas sin las cuales no puede reproducirse ni prosperar ningún grupo 
humano. 
 
      Además, los programas de planificación familiar se incluyeron en las  acciones para el 
desarrollo.  Las  mujeres se convirtieron en  responsables del  número de hijos, estrategia que 
medió para controlar el crecimiento de la población. Ellas guardaban y transmitían los valores 
religiosos y éticos; educaban a los hijos y desarrollaban numerosos servicios sociales y 
asistenciales. Su papel más importante quizás haya sido como lo expresa Solé (1995): “la 
creación y conservación de una vida familiar fuerte y estable, y la educación de los hijos” (Solé, 
1995, p 48).  
El mundo doméstico, en el que la mujer venía a ser el centro y referente de todos los 
miembros de la familia, era el ámbito de acogida y maduración en el que se enseñaban los 
valores fundamentales a las personas, en un ambiente de solidaridad y apoyo, de aceptación, 
atención, comprensión y valoración personal. Sin embargo, el triunfo en la vida consistía, para 
la mentalidad dominante, en el éxito público,  generándose  la idea  de la mujer como un ser 
desamparado e incapaz de hacer nada por sí misma, como lo menciona Escobar (2007)  la mujer 
ha sido “la agricultora invisible, o, para ser más precisos, la visibilidad de la mujer ha sido 
organizada mediante técnicas que consideran solamente su rol como reproductora”. (Escobar, 
2007, p. 291) y  con el valor agregado de la necesidad que la economía crezca indefinidamente 
en términos de bienestar material. Esta concepción se apoya en el auge de la tecnología y en 
sus posibilidades para potenciar y organizar a gran escala, incluso globalmente, la operatividad 
humana sobre las fuentes y los cauces de la riqueza del planeta.  
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En conclusión.se puede plantear que la mujer campesina, que va a encontrar ACPO, en 
Boyacá y el centro de la zona andina, es una mujer formada dentro de unos cánones fuertemente 
determinados por los parámetros y dogmas dictados desde la iglesia cristiana tradicional, 
venidos  con los conquistadores  y sus formas de colonialismo del poder, del saber y del ser;  
determina unas practica patriarcales que a su vez construye formas de ver, sentir y pensar, en 
las cuales se naturaliza, las diferencias entre los seres   dentro del concepto de raza, sexo y clase. 
Pero una mujer cruzada por pensamientos y prácticas ancestrales, guardadas y trasmitidas por 
la oralidad dentro de la cultura familiar y social. Esta mujeres considerada como ser sumiso, 
indefenso y necesitado, por las miradas externas, conserva dentro de su ámbito familiar interno 
(en donde ha sido confinada), las características decisorias y de producción de auto 
abastecimiento. 
 
 
 
 
 
 
7. CAPÍTULO II 
 CONTEXTO DE LA MUJER EN ACPO 
 
La violencia colonial no se propone sólo como 
finalidad mantener en actitud respetuosa a los  
sometidos, trata de deshumanizarlos. Nada será 
ahorrado para liquidar sus tradiciones, para 
sustituir sus lenguas, para destruir su cultura; se 
les embrutecerá de cansancio…  
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Jean Paul Sartre 
 
7.1 Vientos que cambian el poder 
La segunda mitad del siglo XX en Colombia se desarrolla desde  acontecimientos tanto 
nacionales como internacionales, que marcaron el futuro tanto económico como político y 
cultural. Su aporte ha determinado los caminos a seguir en la forma en que se narra la historia 
contemporánea. 
 
El fin de la segunda guerra mundial y el triunfo indiscutible de los países aliados, 
quienes consolidan la propuesta que se viene gestando desde 1941, de la mano del entonces 
presidente de Estados Unido Franckin D. Roosvel y consultado en principio con el primer 
ministro del Reino Unido, Winston Churchill y más tarde con  José Stalin, primer ministro de 
la URRS, para lograr en 1942 la primera firma de la “Declaración de las Naciones Unidas” 
firmada por 26 países, en la cual se comprometían en la lucha mancomunada contra el eje  
Berlín-Roma-Tokio y que termina con la caída de fascismo en Europa, y el inicio de un nuevo 
orden político global. 
 
El 26 de junio de 1945 se firma en San Francisco la carta de constitución de la 
Organización de las Naciones Unidas, para la paz y la seguridad mundial. Participan en el 
evento 51 naciones provenientes de los cinco continentes, entre ellos Colombia, bajo la mirada 
atenta y el control de los cinco miembros fundamentales: Estados unidos, La Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, El Reino Unido, Francia y China. Estos países se consolidan 
como los directivos del organismo de mayor importancia dentro de la ONU, el cual es  el 
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consejo de seguridad, encargado de determinar desde este momento quien es o no es enemigo 
del mundo civilizado.  
 
Desde el plano económico, tras la finalización del conflicto bélico se inicia un largo 
período de expansión mercantil, el cual, cierra el ciclo depresivo que había durado el tiempo 
transcurrido entre la Primera y la Segunda guerra Mundial. Este lapso de bonanza económica 
no se truncará hasta los años setenta con la crisis económica y los problemas surgidos de los 
precios del petróleo. La etapa que se inicia en esa época está marcada por un claro optimismo 
económico y es liderada por el gobierno de los Estados Unidos.  
 
Ahora bien, en el campo geopolítico, el fin de la Segunda guerra Mundial marca el 
comienzo de la guerra fría entre el bloque capitalista liderado por los Estados Unidos y el 
socialista liderado por la Unión Soviética. Este contexto marca profundamente el nacimiento y 
posterior evolución de la cooperación internacional hasta el punto que, los programas de ayuda 
exterior no fueron otra cosa que un subproducto de la guerra fría en búsqueda de ampliar sus 
fronteras de influencia. 
 
En 1948 se proclama  la Declaración Universal de los Derechos Humanos, uno de los 
logros más destacados de la ONU. Hecho que se constituye en el planteamiento cultural por 
excelencia para el actuar de  la de los países adscritos a la organización y que prepara el marco  
conceptual para la propuesta posterior de los Estados unidos. Dicho planteamiento lo formula 
el presidente Truman (1949) en su discurso de posesión:  
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Más de la mitad de la población del mundo vive en condiciones cercanas a la 
miseria. Su alimentación es inadecuada, es víctima de la enfermedad. Su vida 
económica es primitiva y está estancada. Su pobreza constituye un obstáculo y 
una amenaza tanto para ellos como para las áreas más prósperas. Por primera 
vez en la historia, la humanidad posee el conocimiento y la capacidad para 
aliviar el sufrimiento de estas gentes… Creo que deberíamos poner a 
disposición de los amantes de la paz los beneficios de nuestro acervo de 
conocimiento técnico para ayudarlos a lograr sus aspiraciones de una vida 
mejor… Lo que tenemos en mente es un programa de desarrollo basado en los 
conceptos del trato justo y democrático…Producir más es la clave para la paz 
y la prosperidad. Y la clave para producir más es una aplicación mayor y más 
vigorosa del conocimiento técnico y científico moderno (Truman, 1964, p.4)”16 
 
        A partir de ese momento, emerge el discurso del desarrollo como un dogma incuestionable 
que promete la ruptura de las cadenas de la miseria y el subdesarrollo a los pobres. Se inaugura 
una nueva etapa en la forma de relación entre los países del planeta, entre los del primer mundo, 
técnicamente dotados, económicamente prósperos  y científicamente preparados y aquellos 
territorios primitivos, tradicionales, atrasados, incomunicados y sufridos. Es decir, la nueva 
relación, entre países del norte  y  países del sur. 
 
En el presente escenario surge el desarrollo rural, en un intento de convertir a los 
campesinos en productores capitalistas, fundamentado en la teoría de la modernización. La 
época se caracteriza por el etnocentrismo profundo y un dualismo desarrollo-subdesarrollo 
exacerbado. La teoría de la modernización, entonces,  sugiere que los países subdesarrollados, 
o en vía de desarrollo (como convenía llamarlos) deben emular la senda de los países 
desarrollados. Lo anterior, sugiere de manera imprescindible un cambio ideológico, económico 
                                                          
16 Este texto constituye el punto cuarto del discurso de Harry Truman en su discurso de posesión  y  en el cual determina las 
intenciones políticas, económicas y culturales de su gobierno frente al mundo. 
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y cultural dentro de las fronteras de los países pre-capitalistas y agrarios del sur. Escobar (2007) 
en su invención del tercer mundo  plantea que:  
En concepto de Truman, el capital, la ciencia y la tecnología eran los principales 
componentes que harían posible tal revolución masiva. Solo así el sueño 
americano de paz y abundancia podría extenderse a todos los pueblos del 
planeta”. (Escobar, 2007, p.20) 
 
        Entonces, se debe analizar el desarrollismo, como una concepción económica que 
promulga la necesidad de que la economía crezca indefinidamente. Circunstancia que asegura 
el reporte de la acumulación incesante y generalizada de bienes y servicios, con lo que los seres 
humanos serán paulatinamente más felices. Esta tranquilidad, por lo demás, se entiende como 
calidad de vida y a su vez, es interpretada generalmente en términos de bienestar material. Dicha 
concepción se apoya en el auge de la tecnología y en sus posibilidades para potenciar y 
organizar a gran escala, incluso de manera global, la operatividad humana sobre las fuentes y 
los cauces de la riqueza del planeta.  
 
       Este modo de entender el crecimiento económico tiende a no considerar la relevancia moral 
de la naturaleza y del medio vital humano, así como a generar desigualdades y discriminaciones 
entre personas y pueblos. Es significativo aquí, el caso de la mujer en los años de 1950 a 1970 
por sus limitadas posibilidades para acceder al nivel del bienestar de los más beneficiados. El 
precio del triunfo a ultranza de los dominadores es la sangre, la miseria y la humillación de los 
vencidos. El siglo XX, cumbre del desarrollo histórico en lo económico y en lo técnico, ha sido 
también, literalmente, el más sangriento de la historia.  
 
7.2 Cambios del poder en Colombia. 
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De tal forma, en el plano nacional es necesario plantear que las guerras civiles del siglo XIX 
determinaron un carácter aristocrático-clerical en el país. Hecho que convierte el territorio al 
conservatismo más profundo y fuerte del continente que se consolida con la constitución de 
1886. El país es dirigido bajo el poder de los terratenientes y del clero, por lo cual la educación 
está restringida a las elites, lo que trae como consecuencia la formación de los esquemas 
sociales cerrados y oscuros. Las disidencias sociales y políticas se siguieron considerando al 
igual que en la colonia como pecados y  estos como delitos. 
 
En la época de 1930 el movimiento liberal  con la ayuda de algunos intelectuales, 
sindicalistas y dirigentes campesinos, logra consolidarse y promover un grupo de 
inconformidad popular. Espacio en el cual las  mujeres juegan un  papel importante para la 
integración de esta, que posteriormente es llamada la republica liberal. Dicho gremio  busca 
favorecer una incipiente industria e iniciar una reforma agraria  para modificar el régimen de 
propiedad de la tierra, también, intenta  modernizar la educación. Hechos que generan el 
inconformismo en los sectores conservadores dando como resultado otro periodo de violencia 
en los gremios campesinos.  
Se impulsó el surgimiento de un movimiento popular liberal, encabezado por Jorge 
Eliecer Gaitán, con propuestas de reformas sociales profundas para la conformación de un 
estado nacional y multicultural. Con la perspectiva del líder, se busca que la persona se 
reconozca como un ser importante, alejado del bipartidismo aristocrático que en última 
instancia  solo buscaba su propio beneficio y está en contra de las clases populares. Hechos  que 
consolidan un movimiento, el cual,  solo tenía precedentes en las gestas de independencia, pero 
con características particulares. Por primera vez el pueblo se  siente representado del tal forma 
que, se convirtió en un movimiento poderoso y organizado demostrado en la marcha del 
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silencio, nacimiento de la voz popular que representa para la aristocracia tradicional un peligro. 
De tal forma, se orquesta la muerte del dirigente un  9 de abril de 1948 y es de destacar  lo que 
se reconoce como la época más violenta para el país y por ende más oscura para los campos 
colombianos, ya que se provocó el éxodo a las ciudades y la creación de los cinturones de 
miseria. Este es un periodo en el que a causa de la violencia más de trecientas mil personas 
pierden la vida.   
 
Con este panorama en 1947, en Sutatenza se inicia el proyecto de radio encabezado por 
el  padre José Joaquín Salcedo encaminado a una labor educativa de los campesinos de Boyacá 
en principio, pero que en poco tiempo se convirtió en el proyecto edu-comunicativo de mayor 
envergadura que se ha planteado en el país y uno de los más importantes en América como lo 
plantea Lara (1978) el campo de la radio: 
 “El inicio de Radio Sutatenza es épico, por decir lo menos. La llegada del 
sacerdote Joaquín Salcedo a lomo de mula a aquel lugar clavado en medio de la 
cordillera de los Andes pasó a ser el arribo de quien emplearía con gran habilidad 
los medios de comunicación para cambiar hábitos de vida. Se afirma que con los 
progresivos aportes del padre, la vida comunitaria de todos los rincones a los que 
llegó Sutatenza se transformó para bien del campesinado” (Lara, 1978 p, 8) 
  
          El relato crea una imagen mesiánica, al describir la llegada del padre al pueblo perdido 
enclavado en las profundidades de la cordillera, y de la misma forma llegaría a todos los 
rincones a cumplir su labor salvadora en la cual cambiaría la vida de la comunidad. En otro 
apartado cuenta Lara (1978) la autora que:  
En 1947 monseñor Salcedo solicitó y obtuvo licencia de radioaficionado, en 
mayo de 1948 recibió permiso para instalar una estación rural radiofónica con 
250 vatios de potencia. Ya en 1951 recibió una asistencia técnica de la UNESCO. 
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Ese mismo año las escuelas radiofónicas de Radio Sutatenza y ACPO obtuvieron 
personería jurídica (Lara, 1978, p.9). 
  
  En este apartado se narra cómo en el término de seis meses, radio Sutatenza  recibe la 
licencia de radio aficionado y también el permiso para instalar una estación rural de buena 
potencia, tiempo en el que Bogotá pasa por una franja de violencia generalizada y que se 
extiende rápidamente por todo el país. A la par, se restringen los permisos para la operación de 
emisoras particulares17 a raíz de la los acontecimientos del 9 de abril. Estos indicios muestran 
la  fuerte relación que existe entre la iglesia y los organismos del estado, que facilitan la labor 
de la emisora, al respecto Gómez (2012)18 relata como 
 …Una vez recuperado el gobierno por los conservadores en 1946 con la llegada 
de Mariano Ospina Pérez, muchos sectores de la iglesia católica se hayan 
mostrado interesados en participar en el espectro para poner en antena otros 
puntos de vista, diferentes tanto de los radio emisores comerciales como de la 
Radio Difusora Nacional… aparecen en diversos lugares del territorio nacional 
iniciativas radiofónicas operadas por la iglesia católica en forma directa o por 
laicos con nexos directos con sus jerarquías. (Gómez, 2012, p.59)  
 
           Para entonces, solo Sutatenza va a enfocar sus labores en  los campesinos de Boyacá ya 
que cuenta con el respaldo de la diócesis de Tunja, y centra su labor desde Sutatenza, un pueblo 
alejado, ya sea porque se encontró con ciudades que tenían una oferta radiofónica extendida y 
de calidad, o vio la necesidad de acercarse al campesino desde una perspectiva pastoral, 
encaminada a fortalecer la espiritualidad, o de lograr nuevas audiencias, o por un interés 
                                                          
17 El 9 de abril de 1948, el Gobierno, a raíz de hechos políticos, decidió suspender todas las licencias de las emisoras y de los 
locutores,  otorgando permisos provisionales, lo que propició el surgimiento de la Asociación Nacional de Radiodifusión 
(ANRADIO), que obligaba a todas las radiodifusoras a afiliarse con el fin de obtener el restablecimiento de sus licencias. 
1818 Artículo aparecido en el Boletín cultural y bibliográfico, Banco de la república, Biblioteca Luis  Ángel Arango, No 82, 
2012  
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educativo previamente establecido, lo cierto es que desde allí se da comienzo a esta experiencia 
que en poco tiempo se extenderá por  el territorio nacional.   
 
         Sarmiento, Jardilino &  Rubens (1956) en el texto que ACPO edita como Boletín de 
Orientación, Información para el Representante Parroquia, plantean cómo ve al habitante de 
los pueblos y veredas en los cuales cumple su labor educadora. 
Millones de campesinos analfabetos que esperan salir de su ignorancia; que su 
alimentación es deficiente, bien por su suma pobreza o por desconocimiento de 
los medios para mejorarla; que su habitación es antihigiénica, triste e incómoda; 
y que sus sistemas de cultivo son impropios y rudimentarios; que no tienen medios 
para educar a sus hijos; que luchan con tierras esterilizadas por las quemas y la 
erosión; que en la mayor parte de sus veredas carecen de agua potable y abundante, 
que en muchos lugares sufren del flagelo de crueles enfermedades; que son 
víctimas indefensas de los acaparadores, de los prestamistas y de los usureros. 
(Sarmiento et al., 1956, p.411- 412).  
 
El panorama que ACPO plantea es de un mundo desprovisto  de toda oportunidad, con 
seres, carentes de toda posibilidad e ignorantes, sin conocimiento para hacer productivo su 
entorno hacia la mejora de las condiciones de vida. De tal forma, la gente  no posee la cultura 
que les permita afrontar las necesidades propias y de la  familia. Por tanto, las tradiciones son  
inválidas para vivir y dominar el medio y aprovecharlo a su favor, y por ello son víctimas.  
El planteamiento anterior demuestra que la iglesia interpreta al campesino desde una 
visión de colonialidad  del saber y del ser, en la cual, los campesinos no saben y por tanto deben 
ser educados en los conocimientos accidentales válidos. Esta forma de interpretar al campesino 
va  en la misma dirección del pensamiento de la ONU (1951), cuando afirma:  
Hay un sentido en el que el progreso económico acelerado es imposible sin ajustes 
dolorosos. Las filosofías ancestrales deben ser erradicadas; las viejas instituciones 
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sociales tienen que desintegrarse; los lazos de casta, credo y raza deben romperse; 
y grandes masas de personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán 
ver frustradas sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades 
están dispuestas a pagar el precio del progreso económico” (Naciones unidas, 
1951, cap. I). 
 
En contexto las culturas ancestrales ya no son válidas y es necesario prescindir de ellas 
para lograr una nueva actitud que permitan nuevas prácticas sociales y culturales. Lo expuesto, 
enmarcado en la relación de los países desarrollados y subdesarrollados hacia el fortalecimiento 
de los sistemas de poder económico y político entre los países del primer mundo sobre los del 
tercer mundo como un presupuesto neocolonial. La educación fundamental planteada  por los 
diferentes organismos de la  ONU como la Unesco y Crefal19  para América Latina  busca un 
cambio en las prácticas y en las actitudes del campesino, de tal manera que le permitiera  
acercarse al mundo moderno.  Universo que exige nueva  relación de producción y para ello 
debería salir de su estado de ignorancia, aislamiento y tradicionalismo, que le impedía el 
progreso para lograrlo. Por estas razones Balhenard  (1955) afirma:  
Era educación fundamental porque proporcionaba el mínimo de conocimientos 
teóricos y técnicos indispensables para alcanzar un nivel de vida adecuado; mejores 
satisfactores de vida, o mejor calidad de vida, se afirma en la actualidad. A la 
educación fundamental se la consideraba como requisito previo indispensable para 
que las actividades que proporcionaban servicios especializados de hogar, trabajo, 
salud, higiene, economía, agricultura, recreación, y otros, pudieran ser plenamente 
eficaces” (Balhenard 1955, p.95)20. 
 
Acción Cultural Popular (1978) la plantea desde una visión eclesiástica dándole un contenido 
fuertemente cristiano, en sus principios ideológicos plantea que: 
 
                                                          
19 UNESCO: Unión de Naciones Unidas para la Educción la Ciencia y la Cultura  
 CREFAL: Centro de Cooperación Regional para la Educación de Adultos en América Latina y el Caribe  
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Acción Cultural Popular es una obra de la iglesia que tiene por fin ayudar a la 
dignificación del pueblo y especialmente del campesino adulto, por medio de una 
educación integral que abarque la cultura básica y la preparación para la vida social 
y económica, con el fundamento de una autentica formación religiosa 
(ACPO,1968p.1)21 . 
En un informe presentado a la ONU, en Paris, Cabrera (1976), plantea que:  
En el campo de lo religioso lleva el conocimiento de las obligaciones y los 
derechos. Provee una cosmovisión adecuada del mundo. Insertar la acción 
humana dentro de un contexto religioso y provee las bases para el ejercicio de 
un criterio moral. Fomenta una actitud abierta a la búsqueda de la verdad y no 
lo deja sucumbir al ritualismo. (Cabrera, 1976, p.13) 
 
Estos criterios que se correspondían entre los planteamientos de la ONU y los de la 
Educación Fundamental Integral EFI de ACPO permiten que se lleguen a acuerdos en los cuales 
los organismos internacionales apoyan económicamente los programas de educación para los 
campesinos adultos emprendidos. A su vez, la contribución decidida del gobierno Colombiano 
(Ministerio de guerra, durante el gobierno de Rojas Pinilla), se extiende por todo el país, ya que 
facilita la entrada de los organismos gubernamentales de formación técnica (ICA, INCORA, 
SENA), para el establecimiento de los programas de desarrollo para el campo.  En su misma 
época lo fue el Plan Marshall para Europa, con la diferencia de que ésta recibió dinero, 
industrialización y tecnología, mientras que los pueblos de la Región obtuvieron información, 
educación y esperanza, entrenamiento y conformismo, capacitación y resignación, promesas y 
desengaños. 
 
Eran tales los contrastes entre la vida de ricas y pobres, campesinas, pueblerinas y 
citadinas, entre blancas, negras e indígenas, entre casadas, solteras y monjas, entre aquellas de 
                                                          
21 En Encuentros de delegados episcopales para la obra diocesana de escuelas radiofónicas (recopilación de ponencias, 
actas de mesas redondas y recomendaciones) realizada en Sutatenza del 3-6 de junio de 1968. 
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tierra caliente o de zonas montañosas templadas y frías, entre las que gozaron de años de paz y 
prosperidad o las que soportaron tiempos adversos, que resulta difícil hacer afirmaciones 
generales sobre las mujeres que vivieron en Colombia durante el siglo pasado. 
 
Poco tienen en común una señora de Bogotá o de alguna de las principales ciudades, por 
ejemplo, con la tendera de un pueblo pequeño, con una criada doméstica, con una tejedora o 
una lavandera, para mencionar sólo algunos de los múltiples oficios desempeñados por la 
inmensa mayoría de las mujeres que tienen que ganarse el diario o ayudar a sostener sus 
familias. 
 
7.3 La educación y la mujer campesina. 
Hablar de la educación para la mujer campesina en Colombia es casi una mentira. Este servicio 
es deficiente y para entonces no se tiene como una prioridad para el país. Las escuelas rurales 
primarias centran su atención en la alfabetización básica para los hombres, y esta se llevaba a 
cabo en las cabeceras  de vereda o del  municipio. Allí solo asistían los niños del pueblo, pero 
muy pocos de las veredas. Fenómeno que da como resultado el grado de analfabetismo vivido 
en Colombia durante la primera mitad del  siglo XX. 
 
Los obstáculos para que la mujer campesina emparentada con los sistemas patriarcales, 
religiosos en los cuales se le culpaba como pecadora y realizadora de todos los males del ser 
humano, desde los confines de la colonia, y los regímenes impositivos de las exiguas leyes de 
la republica que continuaron desapareciéndola como sujeto, fueron para el siglo XX casi 
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imposibles de doblegarlos. Tan solo en la ciudad y dentro de un sistema de elite, en el último 
cuarto del siglo XIX, se empieza la educación para las mujeres, como menciona Giraldo (1987) 
en su texto Los derechos de la mujer en la legislación colombiana22:  
 
El único diploma que recibía la mujer era el de maestra desde la época del Dr. 
Dámaso Zapata en el siglo pasado, en la década de 1870 a 1880 cuando se 
fundaron la Escuelas Normales (Giraldo, 1987, p.13) 
 
Las luchas de la mujer continúan, en el plano nacional, en el cual cada día cobran mayor 
importancia las voces que las apoyan, hasta el punto que: 
   
    En diciembre de 1930 se llevó a cabo de forma muy exitosa el IV Congreso Internacional 
Femenino. Este solicitó al poder ejecutivo nacional y a las cámaras legislativas la aprobación 
de un Proyecto de Ley por el cual se reconocía el derecho de la mujer a seguir estudios en las 
universidades de la república, obtener título y ejercer la carrera profesional; asunto que logra 
eco legislativo: “El Congreso de Colombia Decreta: Artículo 1º. Reconócese el derecho de la 
mujer para seguir estudios en las facultades universitarias de la república, obtener título y 
ejercer la profesión dentro de los términos prescritos por la Constitución Nacional” (Hernández, 
2006, p.13) 
 
        Para hacerlo efectivo fue necesario que la mujer obtuviera su diploma de bachiller 
otorgado por una institución educativa autorizada, y de esta forma: 
                                                          
22 Giraldo Gómez, Alicia. LOS DERECHOS DE LA MUJER EN LA EGISLACION COLOMBIANA,  Año 1987-vol 38, No 250 
Repertorio histórico de la academia antioqueña de historia 
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“En el año 1933, mediante decreto 227 del Doctor Enrique Olaya Herrera, se autorizó el 
establecimiento del bachillerato para la mujer, fue el primer paso hacia la Universidad, a 
la cual ingreso en 1937 y se introdujo la educación mixta en forma oficial, fueron 
reestructurados los estudios de las escuelas normales, y colegios de comercio para expedir 
además de los títulos de normalistas o maestras y secretarias el título de Bachiller” 
(Giraldo, 1987 p.14). 
 
         Luego su funda el primer instituto de bachillerato para señoritas, “Según Ordenanza 37 
de 1935 se funda el Instituto Central Femenino por la fusión de la Escuela Normal y el colegio 
Central de señoritas, empieza su funcionamiento en 1936; en este plantel adelantaban los 
estudios completos de Bachillerato que las preparaba para el ingreso a la universidad”( Giraldo, 
1987, p.14) 
Las discusiones a pesar de todo seguían siendo fuertes y en todos los campos, por 
ejemplo en recintos políticos, el tema causaba polémicas como el caso citado por Giraldo 
(1987):  
En la discusión del artículo segundo de la constitución, el General Pedro Nel 
Ospina presidente de Colombia en 1926 se refiere a la necesidad de 
descentralizar muchas actividades del gobierno; Venía refiriéndose a la 
importancia de la elección popular de alcaldes y continúo con la educación de 
la mujer, ¿por qué no educar a la mujer campesina para la vida del campo? 
Pavoroso es el medio de nuestras muchachas de posición a quienes la entidad 
no les da otra salida que educarlas para maestras, en las escuelas Normales, 
Para maestras! Estamos formando maestras sin escuelas, porque no hay en 
donde trabajar. Mientras tanto las taquígrafas de las compañías fruteras son 
extranjeras y en los campos no hay mujer capaz de compartir con el hombre la 
noble faena, porque no están preparadas.  (Giraldo, 1987, p.5)  
 
En los periódicos que circulaban, los columnistas asumían posiciones controversiales 
como lo que escribe Calibán (1994) en su Danza de las horas, en el cual: 
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Alertaba sobre el sufragismo en el país, qué además de no cuadrar con nuestro 
genio latino le quitara a la vida privada todo su encanto. Ser marido, novio o 
hijo de una ministra o de una líder parlamentaria, no resulta ni cómodo ni grato. 
Dios nos tenga de su mano! y defiende la tradición familiar. El hogar 
colombiano tal como está constituido es una de nuestras mejores instituciones 
nacionales. Es nuestro consuelo, nuestro orgullo, nuestro refugio, nuestro altar. 
Como vamos  a dejar que lo profane la política con todas las escorias de 
bajezas, mentiras intrigas, pecados y farsas” (Calibán, 1994, p.16) 
 
 
Como se puede vislumbrar el caso de la mujer en la educación para Colombia es un 
asunto de discusión y de lucha por los gremios y asociaciones de mujeres y lo seguirá siendo 
en las siguientes épocas. Es también controversial, el caso de la mujer campesina olvidada, en 
los límites de su tierra que en la mayoría de las ocasiones ya no es suya.  
 
En la sociedad colombiana a lo largo del siglo XX impactaron y trasformaron las 
estructuras y las dinámicas familiares que se venían tejiendo lentamente desde la época 
prehispánica, colonial y republicana. La imagen de la mujer  que se configuró especialmente en 
la segunda mitad del siglo XIX  con plena vigencia en el país hasta 1960 fue como lo expresa 
Londoño (11995)  la “madre devota y abnegada” (Londoño, 1995, p.317). El triunfo  político 
del conservatismo y el  poder hegemónico sobre las instituciones por cerca de cincuenta años 
continuos, así como el fortalecimiento de la Iglesia y la firma del Concordato entre el Estado y 
el papado en 1.986, definen la religión católica  como oficial, única   y trazan el sendero para 
la afirmación de valores tradicionales en la cultura y la mentalidad colombiana. Ejemplo de 
esto, es  la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción en 1854, hecho que marcó 
el inicio de la devoción mariana. Culto cuya difusión y arraigo en Colombia es enorme. Así 
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pues, el mensaje místico equiparó a la madre ideal con los valores de pureza, abnegación y 
sacrificio que encarna la Virgen María. 
 
La madre idealizada llega a ser un verdadero icono de la época por su función moral y 
social. La iglesia desarrolló una actividad misionera de enormes proporciones, que siempre tuvo 
como entro la exaltación de la madre, a través,  del púlpito, la confesión, la formación de 
consagraciones, así como innumerables publicaciones. 
 
        Ahora bien, para concluir se debe recordar que el desarrollismo, es una concepción 
económica donde genera elementos para que la economía crezca indefinidamente, y se asegure 
una   acumulación incesante y generalizada de bienes y servicios, con lo que los seres humanos 
serán paulatinamente más felices. Esta felicidad, por lo demás, se entiende como calidad de 
vida y ésta a su vez es interpretada generalmente en términos de bienestar material. 
Característica mencionada que  vislumbra las políticas de cooperación al desarrollo 
implementadas desde los años 50 hasta los 70. En este marco  de desarrollo las mujeres son 
solamente merecedoras de ayuda asistencial en alimentos, educación nutricional, salud 
materno-infantil con el objeto de que garanticen la supervivencia de las familias. Por tanto, en 
la época la  imagen de la mujer es el  binomio madre-hijo, y el objetivo de la cooperación es  
explícito en enseñar a las madres cómo criar a futuros trabajadores sanos y productivos. En este 
modelo de desarrollismo se fundamentó ACPO para adelantar los programas. 
 
8. CAPÍTULO III 
DISCURSOS PARA LA CREACIÓN DE UNA MUJER MARIANA  
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Agradezco no ser una de las ruedas 
del poder, sino una de 
 las criaturas que son aplastadas 
por ellas. 
 
Rabindranath Tagore23  
 
En la época precolombina las mujeres gozaron de relativa igualdad con los hombres. 
Por el contrario, después de la invasión española, estas pasaron a ocupar un lugar subordinado. 
El pensamiento europeo impuso el patriarcado y por lo tanto se  excluyó a  las mujeres de la 
política y de los derechos ciudadanos. En consecuencia, se generaron valores basados en la 
autoridad del padre-patriarca. También, desde la ideología judeocristiana se propagó el valor 
de la virginidad como elemento de dominación sexual. Lo anterior, forja una mujer cargada de 
un sustento simbólico y que se constituye en el centro del modelo familiar.  
La religión siempre ha jugado un papel fundamental  en las formas de gobierno como 
en las conveniencias de habitar de la población, por ello, la religión católica influye en los 
procesos socioculturales y políticos del país.  Es así como, ACPO  siendo obra de la iglesia, 
vive y comparte su  doctrina, La asociación responde a los preceptos y exigencias que esta 
plantea. A lo anterior, no es ajena  la imagen de la mujer campesina colombiana, cuyos 
postulados se basan en una filosofía mariana establecida  desde las altas jerarquías eclesiásticas 
del mundo católico. 
                                                          
23 Filósofo y escritor indio. (1861-1941) 
71 
 
 
Ilustración 3, María Auxiliadora, Periódico el Campesino, 1962, p.9 
  
           En el Periódico el Campesino, Monseñor Jorge Monastoque (1962), busca dar a conocer 
la base histórica que sustenta la adoración a la virgen auxiliadora, como modelo  de madre e 
integradora de la familia.  La historia que narra (Monastoque, (1962) plantea, que la virgen 
María ha estado auxiliando al ser humano desde remotos  tiempos  del cristianismo. Para 
entonces,  María protege, cuida y es sinónimo del bien celestial, ella conduce   al ser humano 
por el camino del cielo y la salvación.  
Es así que, Pío IX (1854)  en la carta Ineffabilis deus –bula, declaró dogma24 de fe a la 
Inmaculada Concepción de la Virgen María: "preservada inmune de toda mancha de culpa 
original, en atención a los méritos de Jesucristo, Salvador”, (Pío IX). Hecho que marcó el inicio 
de la devoción mariana, culto que tuvo enorme difusión y arraigo en Colombia.   
A su vez, Pío XII (1950) en la constitución apostólica, proclama el dogma de la 
Asunción de María al cielo: 
 “Su Maternidad Divina: Como el cuerpo de Cristo se había formado del cuerpo 
de María, era conveniente que el cuerpo de María participara de la suerte del 
cuerpo de Cristo. Ella concibió a Jesús, le dio a luz, le nutrió, le cuido, le estrecho 
                                                          
24 Dogma: su sentido más común es el de una doctrina sostenida por una religión u otra organización de autoridad y que no 
admite réplica; es decir, es una creencia individual o colectiva no sujeta a prueba de veracidad, cuyo contenido puede ser 
religioso, filosófico, social, etc., impulsado por una utilidad práctica. La enseñanza de un dogmatismo o de doctrinas, 
principios o creencias de carácter dogmático se conoce como adoctrinamiento. 
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contra su pecho. No podemos imaginar que Jesús permitiría que el cuerpo, que 
le dio vida, llegase a la corrupción” (Pío XII, 1950) 
 
Es así como, la idealización de la maternidad es el instrumento para reducir la mujer a 
la función de la concepción. Su vientre se convierte  en una fase biológica que, de forma 
contraproducente limita su vida, no le permite el pleno desarrollo de la personalidad. Situación 
que  coadyuva a reforzar los roles patriarcales, en los cuales  la mujer se define por un rol 
materno y el hombre por la razón, inteligencia y fuerza, él es  proveedor. Asumir  cualidades 
humanas como el amor, la  intuición, compasión,  paciencia, sensibilidad y emotividad son  
asociadas a la maternidad,  por lo consiguiente  se consideran solamente femeninos.  
 
8.1 Cualidades que Identifican el nuevo ser 
ACPO en su publicación desde la cartilla comunidad cristiana, presenta a la mujer como ser de 
primer orden dentro de la organización familiar. Pero a su vez, ACPO (1978) la define como:  
“La delicadeza, el orden la comprensión, propios de la esposa, serán para el 
esposo un estímulo y para los hijos un ejemplo; ayudarán a que en el hogar 
vivan siempre unidos por el amor”(ACPO, 1978, p.25). 
 
 En consecuencia, se plantea a la mujer desde los rasgos definitorios del ser débil, cuya 
fuerza radica en la suavidad, el orden y la comprensión. Esta condición, niega la capacidad de 
toma de decisión. La esposa alejada de la producción, está en la familia para el esposo y para 
los hijos como estímulo. De tal manera que, belleza, delicadeza y comprensión son las 
cualidades fundamentales trasladadas de la imagen de la virgen madre  las familias de la época. 
De acuerdo con el antiguo testamento cuando: 
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 La Virgen Nazarena es saludada por el ángel por mandato de Dios como  "llena de gracia" 
(cf. Lc 1,28), y ella responde al enviado celestial: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra" (Lc 1,38).  (En  ACPO. Libretos de programas radiales (varios) transmitidos 
en el año de 1964: Catecismo. 
 
         El  sí que respondió la virgen María a Dios sobre su maternidad,  da una imagen de mujer 
pasiva, a través, de la cual se exaltan como virtudes propias de la mujer la modestia y la 
aceptación resignada de la voluntad de Dios. Esto  conduce a pensar que las mujeres no deben 
tener miedo a decir sí a la maternidad y que su decisión lleva implícitos valores de obediencia, 
fe,  y fidelidad. 
 
 
Ilustración 4, Cartilla Comunidad Cristiana, 1978, p.136) 
La ilustración muestra a la mujer campesina con una niña en sus brazos. Si se realiza un 
paralelo con las iconografías típicas de la madre de Jesús, divulgadas por la iglesia como 
conformación del ser mariano para la época, nos encontramos que la campesina encargada del 
mundo interno de su hogar plantea con sus hijos una relación práctica, dentro de las labores 
diarias de la economía del hogar (Comida, lavado, Agricultura de auto sostenimiento, en 
algunas ocasiones el comercio de productos en el mercado) y que rompe con aquellas 
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características planteadas por la iglesia. La imagen se amplía, en cuanto implica un mensaje de 
vocación,  servicio al otro y  fidelidad que debe caracterizar el ser mujer como miembro de la 
comunidad familiar. 
Poco después, Pío XII (1954), a través de una encíclica establece la fiesta de María Reina:  
 
“En sumo honor sea el nombre de María más dulce que el néctar, más precioso 
que toda joya; nadie ose pronunciar impías blasfemias, señal de corrompido 
ánimo, contra este nombre, adornado con tanta majestad y venerable por la gracia 
maternal; ni siquiera se ose faltar en modo alguno de respeto al mismo. Se 
empeñen todos en imitar, con vigilante y diligente cuidado, en sus propias 
costumbres y en su propia alma, las grandes virtudes de la Reina del Cielo y 
nuestra Madre amantísima. Consecuencia de ello será que los cristianos, al venerar 
e imitar a tan gran Reina y Madre, se sientan finalmente hermanos, y, huyendo de 
los odios y de los desenfrenados deseos de riquezas, promuevan el amor social, 
respeten los derechos de los pobres y amen la paz. Que nadie, por lo tanto, se 
juzgue hijo de María, digno de ser acogido bajo su poderosísima tutela si no se 
mostrare, siguiendo el ejemplo de ella, dulce, casto y justo, contribuyendo con 
amor a la verdadera fraternidad, no dañando ni perjudicando, sino ayudando y 
consolando” Pío XII (1954) 
 
La exaltación de María contribuye a simbolizarla como mujer sobre el pedestal. Ella es 
ejemplar celeste y guardiana de todos los valores femeninos, símbolo de una sociedad 
masculina o patriarcal. Se crea así, una imagen  accesible  y real de la virgen, cercana a la vida 
cotidiana de las mujeres. Por tanto, se genera en la sociedad mujeres que se identifiquen con  la 
inimitable María, reina y madre, reina del hogar y madre de sus hijos  y de la comunidad. 
En la cartilla de comunidad cristiana, de Acción Cultural Popular, Jaime de J Díaz, 
(1978),  plantea a la mujer:  
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Ilustración 5 Cartilla De Comunidad Cristiana, 1978,  (p.137) 
 
Este lema genera un amor social, el cual implica que las mujeres tienen como misión de 
vida  cuidar al esposo, a los hijos,  comunidades escolares, pacientes, personas con necesidades 
especiales y al medio ambiente. La mujer asume el cuidado como un compromiso moral, natural 
y marcado por el afecto. En consecuencia, este cuidado es definido e impuesto por la ideología 
religiosa como responsabilidad, implementada desde la culpa.  
Estas tareas son deberes morales que no entran en la dimensión económica, por ello, no 
son remuneradas, es decir, son un aporte invisible. Las funciones de la mujer como agente de 
salud, cuidadora informal para su familia y para la sociedad, no son valoradas y tenidas en 
cuenta en el ámbito de la producción, como aporte a la construcción de lo público, más si son 
asumidas como multiplicidad de roles. 
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Ilustración 6  Cartilla Nuestro Bienestar (1978) P 108 
 En este contexto Escobar (2007),  refiriéndose al trabajo de la mujer plantea:  
“El trabajo de la mujer no se considera especializado, o si lo es, esto ocurre en el 
proceso de ser descalificado. Si existe desnutrición en un hogar, se considera en 
primer lugar responsabilidad de la madre. Y cuando en la familia se distribuye el 
alimento es normalmente el hombre de la casa (si existe) quien recibe el primer 
plato” (Escobar, 2007, p.252).   
 
La descripción que el autor hace sobre el doble trabajo de la mujer y de sus 
responsabilidades sociales, vistas desde la óptica de los discursos desarrollistas para el primer 
mundo, la ubican en desventaja con respecto al hombre. Esto si se tiene en cuenta que su trabajo 
no es especializado. Pero en caso de  problemas familiares, las culpas, responsabilidades y roles 
de asistencia familiar son exclusivos de la mujer, al igual que el estar al servicio del esposo 
como colaboradora de vida. 
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Los planteamientos religiosos  emanados del concilio vaticano II25(1964), configuran a 
la mujer: “… no como un mero instrumento pasivo en las manos de Dios, sino como 
cooperadora a la salvación humana por la libre fe y obediencia” (Concilio Vaticano II, 1964, 
p.177). En el cual, la  fe es la principal característica de esta mujer y le permite colaborar en la 
salvación del hombre, no como productora sino como acompañante. Es un momento en que se 
relega su papel a segundo plano ya que ella actúa movida por la obediencia a la palabra, a los 
designios que marcan la senda por la cual se ha de transitar. En este orden de ideas, ACPO 
(1968) publica los principios acordados en el encuentro de delegados episcopales para la obra 
diocesana de las escuelas radiofónicas, dentro de los cuales se dice: 
 
“las actividades de ACCION CULTURAL POPULAR favorecen la creación de un 
movimiento desarrollado por unos militantes que encarnen una doctrina de vida en una acción 
solidaria organizada” (ACPO, 1968, p.2). 
 
Punto descrito que requiere de una persona con  fe profunda en la obra religiosa, como 
acto de salvación de una población perdida y dispersa. Acción solidaria que necesita de alguien, 
capaz de acompañar dicho proceso. Se necesita entonces, un sujeto que se convierta en militante 
de la obra, que coopere en  suplir necesidades y preocupaciones de los campesinos colombianos. 
                                                          
25El Concilio Vaticano II fue un concilio ecuménico de la Iglesia católica convocado por el papa Juan XXIII, quien lo anunció 
el 25 de enero de 1959. Fue uno de los eventos históricos que marcaron el siglo XX. El Concilio constó de cuatro sesiones: la 
primera de ellas fue presidida por el mismo papa en el otoño de 1962. Él no pudo concluir este Concilio ya que falleció un año 
después, (el 3 de junio de 1963). Las otras tres etapas fueron convocadas y presididas por su sucesor, el papa Pablo VI, hasta 
su clausura en 1965. 
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Estas características las cumple cada mujer como imagen de María madre, auxiliadora, 
redentora e inmaculada. 
 
8.2 Una mujer Mariana apóstol de la Obra de ACPO   
Desde este contexto católico, ACPO impulsa la propuesta pedagógica que incluye discursos en 
los que se visibiliza  la continuidad de la mujer como objeto o producto de una visión mariana. 
Se genera una ética católica en los campesinos, a la que subyace un ideal de ser humano definido 
desde los preceptos de la doctrina como ser integral, cuya dimensión temporal es expresada en 
su cuerpo y su dimensión trascendental es constituida por su alma. En la cartilla Nuestro 
Bienestar, Luis Alejandro Salas Lezaca (1978) expresa que: “la persona humana es un conjunto 
de alma y cuerpo, es un ser animal, racional, llamado al orden sobre natural” (Salas, 1978, p.7). 
Dicho ser humano entonces, estaba regulado por designios divinos y por una fe inquebrantable 
en la existencia de un Dios independiente y externo del ser humano.  
Ahora bien, Sarmiento (2009), en su artículo Acción Popular  un aporte a la educación 
de la mujer,  menciona la forma de vestir la mujer “la mujer campesina aprenda la forma de 
vestir mejor,  se incorpore a la dignidad que representa lucir sus atractivos dentro de su sano 
recato” (Sarmiento, 2009, p. 103). 
Las prácticas que tendieron a transformar los mal llamados rasgos distintivos del 
subdesarrollo,  relacionados con las formas de comer, dormir, vestir y hablar, producen en este 
sentido, un mecanismo de regulación en cuerpo de la mujer. Es decir, se genera una receta para 
el modelo de mujer en términos de recato y dignidad como características de la mujer mariana 
representante de una construcción religiosa. Quedando el cuerpo femenino enclaustrado en las 
formas de vestir, fenómeno que se imparte por el poder social de la  iglesia católica. Como lo 
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menciona Foucault (1980): “los efectos del poder recaen generalmente sobre los cuerpos, sobre 
ciertos gestos ciertos discursos ciertos deseos identificados que constituyen al individuo” 
(Foucault, 1980, p.98). Las políticas internacionales para desarrollo en américa latina, a través, 
de la iglesia encuentran el espacio ideal para la construcción de una cultura basada y reforzada 
desde la moral cristiana. 
En cuanto a las construcciones culturales desde las políticas de desarrollo Escobar (2007) 
menciona: 
Tal régimen de orden y verdad constituye la quinta esencia de la modernidad, y 
ha sido profundizado por la economía y el desarrollo. Se refleja en una posición 
objetivista y empirista que dictamina que el Tercer Mundo y su gente existen 
“allá afuera”, para ser conocidos mediante teorías e intervenidos desde el 
exterior. (Escobar, 2007, p.26) 
 
La iglesia como productora de una imagen predeterminada de la mujer mariana, exige 
de esta mujer, unos rasgos pre establecidos sobre cómo debe ser percibida, para el logro de una 
actitud social que permita la introducción de los programas de desarrollo en la comunidad. 
Durante en el  programa radial Catecismo, correspondiente a la semana de 
comprobaciones del 7 de diciembre 1964, locutor RR. Sabogal  dice:  
Nos reunimos los domingos en la casa, después de haber celebrado la santa misa. 
Y que consideramos esta reunión de hogar, casi, casi como la reunión de la santa 
misa, que liga tanto, que se une tanto, que se junta tanto. Que sentimos en nuestra 
casa, en nuestro hogar, como en un ejemplo y que entonces allí de padres y de 
hijos, a base de cariño, a base de buenas obras, a base de buena cara. Que allí 
entendemos cómo aliviamos a la mamá que trabaja todos los días. Que allí 
entendemos lo que es poder vestir mejor poder vestir de paño en los domingos y 
poder estar todo el domingo bien vestido. Que allí entendemos cómo nuestros 
padres, nuestros hermanos, nuestra familia es después de Dios, nuestro tesoro. 
(Sabogal, 1964) 
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Es necesario recordar, que una costumbre que generó controversia para los religiosos, 
durante el proceso de descubrimiento de las nuevas tierras en América, fue la escasa ropa que 
portaba buena parte de sus nuevos feligreses, en particular los pertenecientes a los estratos 
sociales más bajos. El atavío se convirtió en signo de posición social. Con el interés de propiciar 
al máximo la diferenciación de los naturales con fines de control, y a excepción de algunos que 
obtuvieron favores especiales para portarlas, el empleo de las ropas españolas estuvo vedado 
para los indígenas. Por ello, se influyó en el diseño de vestimentas que sirvieran tanto para 
identificar por poblados a los fieles como para cubrir sus cuerpos y evitar lo que a juicio de los 
frailes eran tentaciones de la carne, contribuyendo así a  introducirlos a la civilización. 
 
En esta idea de mujer se evidencia las asimetrías entre la economía productiva y 
reproductiva, la distribución de cargas al interior del hogar, la responsabilidad de la mujer de 
asegurar la salud familiar, refleja las condiciones de desigualdad entre el trabajo doméstico y 
productivo. Como lo menciona Luis Abraham Sarmiento (2009) citando a  Camilo Torres26  
quien conocía la   situación de mujer  manifiesta al respecto:  
La mujer tiene muchos deberes de tipo material y casi ningún derecho espiritual. 
El más alto grado de analfabetismo lo tienen las mujeres de clase popular. Tienen 
que trabajar duramente en las ocultas, pero en ocasiones muy duras labores del 
hogar y de la industrias menores (huertas, cerdos, gallinas, perros, etc.) sin 
consideración a las incomodidades y responsabilidades de la maternidad. (Citado 
por Sarmiento, 2009, p. 127). 
 
  Se hizo entonces necesario generar ambientes para pensar en la educación de la mujer 
que por naturaleza es ordenada, aplicada y reúne en sí los más delicados  valores que posibilitan 
                                                          
26  Camilo Torres sacerdote y sociólogo (1961)  
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el verdadero desarrollo e integración de la sociedad, esto fue lo que motivó la creación del 
instituto campesino para formar mujeres líderes.  
 La educación, en primer lugar, es responsabilidad de la familia, y en ella la primera 
responsabilidad es la educación en la fe como lo esbozaba  el Concilio Vaticano ll en Gaudium 
et Spes, sin perder los valores cristianos recordando lo que nos mencionaba salcedo en 1.947 
que cuando: 
 
 “se educa a un hombre se forma un ciudadano, educar a la mujer es formar 
una familia, la base fundamental de la sociedad es la familia, de su 
organización depende la vida de la sociedad. Ella es la fuente de todos los 
bienes o de todos los males, piedra básica y clave del marco social y civil, de 
la cual depende la estabilidad general” (Salcedo, 1947, p113) 
 
 Esta apreciación se ubica lejos de observar a la mujer como individuo, solo se le 
reconoce como parte reproductora y cuidadora de los demás miembros de la familia. Por el 
contrario, el hombre adquiere poder ciudadano, lo que implica su participación en lo público. 
 Para la época, el modelo de familia que se pretende constituir, está concebido   bajo los 
principios cristianos y se espera que bajo la imagen de la sagrada familia, tanto el padre como 
la madre y los hijos encuentren  patrones de comportamiento adecuados. En la familia prima la 
autoridad indiscutible del padre como lo menciona León XIII, en la en la Carta Encíclica Rerum 
Novarum (1891).  
“Ese derecho de dominio atribuido por la naturaleza a cada persona, según hemos 
demostrado, sea transferido al hombre en cuanto cabeza de la familia; más aún, 
ese derecho es tanto más firme cuanto la persona abarca más en la sociedad 
doméstica”. (León XIII, 1891). 
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 En este orden ideas, se puede interpretar que, se habla de una familia patriarcal generada 
desde funciones específicas  y con espacios permitidos para los hombres desde un rol alejado 
de lo doméstico, es decir, el mundo político, público, de los negocios y el trabajo. De la misma 
manera, es dentro de la familia donde él despliega y ejerce su indiscutible autoridad. Al 
respecto, León XIII (1981), genera responsabilidades amplias y económicas sobre los miembros 
de familia: 
El padre de familia provea al sustento y a todas las atenciones de los que 
engendró; e igualmente se deduce de la misma naturaleza que quiera adquirir y 
disponer para sus hijos, que se refieren y en cierto modo prolongan la 
personalidad del padre, algo con que puedan defenderse honestamente, en el 
mudable curso de la vida, de los embates de la adversa fortuna. Y esto es lo que 
no puede lograrse sino mediante la posesión de cosas productivas, transmisibles 
por herencia a los hijos   mientras que la mujer, llamada a la dignidad de ser 
madre, debe suplir y ayudar a la labor del hombre mediante su incansable 
colaboración. (León XIII, 198)  
    
8.3 Nueva forma de ver , de pensar y de hacer 
 
Bajo este modelo de hombre proveedor y mujer cuidadora - dependiente, desde ACPO se 
formula a la mujer base de la familia, con visión mariana y  dispuesta para entrar en la época 
del desarrollo. De manera, no para ser una mujer moderna, sino para ayudar en el ingreso de la 
familia a la modernidad, es decir al mercado. Aquí hay una gran contradicción por la 
complejidad del proceso, se debe jugar a ser colonial y moderno al mismo tiempo. Por un lado, 
la iglesia no quiere ceder en la transformación del estereotipo de mujer mariana a mujer 
moderna. Por otro lado, las mujeres que entran en los programas de ACPO en la década de los 
50, son mujeres que rompen con el modelo patriarcal, y asumen un rol de liderazgo, que si bien 
antes ejercía en su familia,  este no se le reconoció. 
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Es necesario aclarar que a pesar de los esfuerzos realizados por la mujer, el trabajo del 
hombre se sigue valorando  más. La remuneración para  ellos es elevada y se  argumenta que 
son quienes tienen  que mantener la familia. Así pues, la mujer continúa en la esfera doméstica  
por  excelencia y el hogar es su verdadero santuario. Lugar en el que ella debe desplegar todas 
sus virtudes como cristiana y sus conocimientos sobre una administración del hogar que debía 
ser manejado con austeridad, sencillez, orden y aseo. Para los años 1950-55, las mujeres por 
decisión propia o por ayuda de sus mamás inician un proceso de alfabetización, a través de 
ACPO. Proceso que es puesto en duda por los hombres quienes todavía no están preparados 
para ver a la mujer asumiendo otro rol diferente al de ser madre. De tal forma que, la tradición 
de una cultura patriarcal concibe la idea de alfabetización de la mujer como una pérdida de 
tiempo y recursos.   
 
Ejemplo de lo anterior,  son las voces registradas en el documental la ignorancia es 
pecado. Parte 2, en el que Gilma Barbosa Cubillos (Vereda Las Flores, Chipaque, 
Cundinamarca) relata: 
 “Yo le ayudaba a mi papá atender los obreros, mi mamá era muy inquieta por la situación mía 
como mujer, entonces ella luchaba, buscaba la forma que pudiéramos estudiar, mi papá nunca 
lo permitió por ser la mayor”. “Cuando yo me fui para Sutatenza, él le decía a mi mamá: ¿a 
dónde está Gilma? ¡Que venga a tajar aquí los bueyes! ¿Dónde está? Para retarla a ella hacer el 
oficio de casa y el oficio mío.”(Documental: La ignorancia es un pecado. Parte 2 de 3. (:10:00- 
11:10)  
De la misma manera, Myriam Estupiñan (Tutazá, Boyacá) comenta: 
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 “Era muy poquitas las niñas que podían estudiar, pero si existieran la 
oportunidad poderlo hacerlo, por patrones culturales decían los papas de alla  de 
esa región que para qué se le da estudio a las mujeres, las mujeres deben siempre 
estar en casa ayudando a la mamá y cuidando a los hermanos es suficiente, si 
había la opción de estudiar era para los jóvenes”.  (Documental: La ignorancia es 
un pecado. Parte 3 de 3. (00: 45: 19 [00: 09:12]) 
 
La función principal y responsabilidad de la mujer era hacer de su hijo un buen cristiano 
y hacer de su hogar un templo doméstico donde se debía fomentar el culto a la iglesia y a la 
religión. La mujer era exclusivamente de la familia y su función primordial era la crianza y el 
cuidado de sus hijos. El niño era aquel ser al cual la madre moldeaba y preparaba para lo bueno, 
lo bello y lo verdadero. En pocas palabras, en ella recaía la responsabilidad de la educación 
moral de los hijos. Para ACPO la mujer sería aquella que enseña a sus hijos los valores del 
desarrollo. 
  
          En este contexto social para la mujer y la familia, en 1947 Radio Sutatenza da inicio a su 
labor encaminada a la educación de los campesinos adultos de Boyacá, como obra social de la 
iglesia, bajo la premisa de una educación fundamental integral. Lo anterior,  como medio de 
llegar a la familia en busca de su desarrollo individual personal. 
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Ilustración 7, cartilla básica 1978 
 
En la ilustración el mundo brillante como viendo el futuro es la mujer la que acompaña 
al joven por el nuevo camino, que lo acompaña, lo protege; de igual forma la muestra en labores 
que la ubican como proveedora del bien estar dentro del hogar, como la madre que busca la 
leche como elemento que mejora la vida de su familia ; la mujer cerca al hogar, dentro de un 
gran colorido del cual hace parte, pero ya se plantea en afuera, en el mundo social  que en 
tiempos ancestrales ya le pertenecía. 
 La mujer campesina a pesar de las resistencias de padres, hermanos y todo hombre que 
se constituía en su medio social cercano, se integra en el programa de ACPO. Desde entonces, 
la mujer se convierte en un ser que interviene dentro de los programas encaminados al cambio 
cultural que propone la institución, de tal forma que ACPO se ve obligado a crear en 1984 el 
Instituto Campesino Femenino en Sutatenza con programas de líderes para las mujeres 
campesinas. 
En consecuencia, dentro de los principios ideológicos de la Acción Cultural Popular, se incluye 
de acuerdo con Sarmiento (2009).  
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Es un deber para toda la sociedad y de un modo especial para la iglesia, el 
colaborar decididamente en el desarrollo de los valores espirituales, culturales, 
sociales, familiares y aún de perfección individual, que Dios ha puesto en cada 
uno de los hombres como semilla que había de fructificar según la naturaleza y 
el plan del creador. Por eso facilita al hombre del pueblo los medios que han de 
ayudarle al cumplimiento de su deber de perfección individual, familiar y 
social. (Sarmiento, año, 2009, p.1) 
 
 La nueva filosofía y ética empiezan a transformar la sociedad. Se inició una nueva 
cultura para transmitir a las familias los ideales de vida digna, crecer su autoestima, cambiar 
los hábitos y costumbres de manera que se llegara a dar un salto moral cualitativo.  
Se puede concluir que, ACPO en sus programas  continuo  la asignación  del rol 
reproductivo a las mujeres, y él debe ser como madres. Alcanzar el modelo de la virgen María, 
es un ejemplo de todo lo que una mujer debe ser. Esclava del señor, obedece sin cuestionar, 
María fue un vaso donde Dios puso su semilla, María era una criatura humilde y sumisa al señor 
que la moldeó con sus manos, María se mantuvo virgen por el Reino de Dios, Los cánticos, las 
oraciones ,todo lo que tiene que ver en la religión católica con la figura de María es un ejemplo 
de la mujer que conviene al orden: pura, sin pecado, sumisa y humilde, sujeta a los designios 
de Dios, no cuestiona sólo actúa, madre ejemplar, esposa abnegada, resignada ante el 
sufrimiento, etc. Con llevando a un modelo de mujer que permite establecimiento de nuevas 
formas de  ver, hacer y pensar el mundo, con una actitud sumisa y dispuesta a llevar el mensaje 
a la familia como primer beneficiario, pero que esta presta a salir a su entorno social a 
reproducir, los planteamientos, las actitudes y las practicas que consideran son la manera de 
salir de la ignorancia como lo plantea la iglesia a través de la radio, los medios impresos, pero 
sobre todo desde las voces  de los curas desde los pulpitos, que representan el poder y la verdad.  
 
 
9. CAPITULO IV 
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LA MUJER MODERNA EN ACPO 
 
La “mujer del tercer mundo”, una imagen que parece construida 
de forma arbitraria pero que lleva consigo la firma legitimadora 
del  discurso humanista de Occidente. 
Bajo los ojos de occidente.  
Chandra Talpade Mohanty 
 
 
 
9.1 Rasgos de la modernidad para el desarrollo 
 
La modernidad entendida como la reproducción de los estándares propuestos por los 
organismos internacionales para el llamado tercer mundo, partían de los presupuestos que 
imponía la cultura hegemónica hacia los países que se consideraban atrasados, en tal tema 
Arturo escobar plantea que: 
 “el propósito era bastante ambicioso: crear las condiciones necesarias para 
reproducir en todo el mundo los rasgos característicos de las sociedades 
avanzadas de la época: altos niveles de industrialización y urbanización, 
tecnificación de la agricultura, rápido crecimiento de la producción material 
y los niveles de vida, y adopción generalizada de la educación y los valores 
culturales modernos”. (Escobar p.20). 
  
        Estos valores a los cuales se refiere Escobar, son aquellos que determinan las prácticas de 
la sociedad en torno al saber y al hacer de los pueblos, que son considerados atrasados, y que 
impiden según el pensamiento occidental, el desarrollo económico, y además no permite la 
aplicación de las nuevas tecnologías para el mejor desempeño en la producción. Por tal motivo, 
la educación se planteaba como un bastión fundamental en la reproducción de los valores de la 
cultura occidental en estos países, así lo podemos encontrar en la cartilla Nuestro Bienestar 
editadas por el programa  ACPO (1978): 
 
“Sabemos que a usted lo engañan personas interesadas en frenar su propio 
desarrollo…No quieren que usted conozca la verdad, ni que salga de la 
miseria intelectual y económica en que ha permanecido por muchos años. 
¿Cuál es la causa de su mala situación? 
¿Quiere saber la verdad aunque sea dolorosa? 
La causa real es su ignorancia. 
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Usted no está bien capacitado. 
Usted necesita conocimientos y técnicas fundamentales. 
Usted debe aprender mucho y trabajar con entusiasmo.  
La solución: capacidad, solidaridad. 
Sin esto seguirá siendo explotado, le infundirán odio y sentimientos de 
inferioridad. 
Usted es una persona. 
Y en la medida en que usted lo quiera, irá creciendo en dignidad, inteligencia 
y libertad. (p.1) 
 
 
        En esta presentación, ACPO determina las supuestas causas de una situación que parte de 
varios puntos que conducen a una situación de carencia por parte campesinos: 
Primero le presentan al campesino, su propia imagen como ignorante, incapacitado y 
técnicamente atrasado, la cual es una verdad que supuestamente  ACPO ha descubierto y es 
necesario que el campesino la reconozca así sea  dolorosa, pero al mismo tiempo le presenta la 
educación como medio para cambiar las condiciones de dependencia, de ignorancia  y la 
miseria, que lo llevara a encontrar la libertad y sobretodo lo convertirán en una persona digna; 
se plantea que el campesino no posee las cualidades  para ser persona digna; ACPO se plantea 
como el  conocedor, como tal, esta propuesta es la que define quién sabe y conoce, y está 
dispuesto a dar los elementos para que este problema que atraviesa el campesino sea 
solucionado y así dejar de ser el objeto de explotación y adquiera la dignidad que sebe 
conseguir. 
 
 
       Una posición de colonialismo del saber y del ser que ejerce ACPO sobre el campesino, al 
presentarse como el que sabe y tiene los conocimientos para mostrar el camino y solucionarlo, 
pero sin tener en cuenta  los saberes y prácticas sociales y culturales  que el campesino posee y 
su conocimiento (el de ACPO) es el camino que lo sacara de su ignorancia y oscuridad, hacia 
los caminos del saber y la luz, pero todo depende de la voluntad individual del campesino que 
es quien decide, pero primero lo acusa, lo hace responsable de su atraso, de su ignorancia, pero 
esta ignorancia referida, al desconocimiento de las técnicas de la modernidad que lo conduzcan 
a ser un buen productor para unirse a la cadena económica de mercado, que se necesita y que 
se exige, para lograrlo ACPO aconseja: 
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 “usted debe aprender mucho y trabajar con entusiasmo”. (Cartilla de Bienestar, p. 1) 
 
        Si esta es la imagen que construye ACPO del campesino, no es muy  claro, ¿cuál es la 
imagen que se tiene de la mujer campesina?, ya que en principio no es tenida en cuenta como 
productora, su lugar se plantea como acompañante sumisa, tierna, amorosa y protectora del 
hogar; en los primeros indicios sobre la mujer en ACPO la encontramos en la casa, 
efectivamente dentro de un ámbito interno y limitado, encargada de la seguridad de la familia 
y de la producción del alimento, pero también como poseedora de un saber ancestral conservado 
en los entornos de la familia (medicina natural, relación primaria con la tierral y el agua) pero 
bajo de una capa religiosa fuertemente construida y mantenida, durante las épocas de la  colonia, 
la independencia y la república, de un país caracterizado por corrientes reciamente 
conservadoras sobre todo en los campos colombianos. 
 
 
       Esta mujer como acompañante en el hogar, se encuentra desde el principio con la voz 
emanada del receptor de radio, que va a hacer  presencia dentro de su entorno y espacio, la casa, 
a este entorno obligatoriamente van a llegar también las cartillas y el periódico, pero todos estos 
nuevas medios de educación, tienen como base la voz del sacerdote, desde el pulpito, que 
exhorta a los campesinos a seguir los planteamientos que radio Sutatenza hace a través de los 
medios de enseñanza, ya que es tarea de los sacerdote parroquiales: ”impulsar la creación, 
Ilustración 8  Cartilla  de la Salud, 
1957, p. 19 
90 
 
marcha y desarrollo de la obra de ACPO en las parroquias”27 de tal manera que encontramos 
un discurso que se inserta en el interior mismo de la familia, y que le habla sobre ese mundo 
interno y confronta a la mujer campesina con una  posibilidad de ser diferente, desde el cambio 
de su condición de mujer campesina,  como una propuesta religiosa de un mejor mundo, pero 
desde el reconocimiento de su propia ignorancia, atraso y necesidad.   
 
    
  
 
              
                                                           
 
 
 
 
         
        Las ilustraciones existentes de las cartillas,  ubican a la mujer jugando un papel  dentro de 
los procesos de educación en las familias, como lo podemos ver en las ilustraciones de la cartilla 
de salud 1957 , pero también establece un paralelo maniqueista, entre una mujer nueva, limpia, 
participe de una familia saludable y una mujer, oscura, enferma, triste, sucia y haciendo parte 
de una familia enferma; se muestra una mujer nueva, vestida dentro de los parámetros de una 
mujer moderna citadina, educada, con pocas referencias campesinas en la ilustración 2  y en la 
ilustración 3, nos muestra  a la mujer como aislada, sombría, sucia, miembro de una familia 
desnutrida y triste y sin esperanzas; representante de las imágenes típicas del campesino, 
propuestas por las visiones de los países del primer mundo sobre el tercer mundo y que 
justifican la importancia de los programas y proyectos encaminados al bienestar de la población 
campesina de los países atrasados.  
 
      La utilización de términos como, ignorancia, dependencia, conocimientos, verdad, 
capacitación, solidaridad, dignidad, inteligencia, libertad, y del contraste en las ilustraciones, 
que determinan la construcción de una forma de hacer ver el mundo, encaja en las afirmaciones 
que Escobar, hace, sobre las características de la imposición, que los diferentes organismos 
                                                          
27 Información extractada de las Memorias del  Encuentro De Delegados Episcopales para la Obra Diocesana De Escuelas 
Radiofónicas (1968). 
Ilustración 9, familia tradicional.  Cartilla de Salud, 1957, p. 
6 
Ilustración 9, familia tradicional.  Cartilla de Salud, 1957. p. 
6. 
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internacionales, plantean para conseguir el desarrollo en los países del sur, y que proyecta una 
forma en el leguaje a utilizar, para la presentación de  los diferentes programas  “términos como 
la sobrepoblación, la amenaza permanente de hambruna, la pobreza, el analfabetismo y 
similares operan como significantes más comunes, ya de por sí estereotipados y cargados con 
significados del desarrollo.(p.33). Mostrar a las personas como carentes, es un rasgo recurrente 
de los tiempos de la colonia que miraba al otro, al ser americano como atrasado, como alguien 
que estaba imposibilitado, y como tal necesitado de alguien que le mostrara el camino por el 
cual transitar, y ese camino estaba determinado por el blanco sabio, Escobar lo plantea así: “el 
discurso colonial, si bien constituye la forma de discurso más subdesarrollada teóricamente 
resulta crucial para ejercer una gama de diferencias y discriminaciones que dan forma a las 
prácticas discursivas y políticas de jerarquización racial y cultural”. (1990: 72).28 
 
     La mujer mirada por ACPO se constituye como una oportunidad de plantear el cambio 
cultural desde el adentro de la familia, desde sus bases humanas, de valores, pensamientos y 
prácticas, representados en el actuar diario de la familia,  que permite visualizar el futuro; en la   
ilustración 4 que se  encuentra en la cartilla de la salud, muestra las mujeres esperando la 
asistencia de la institución para mejorar sus niveles de salud y bienestar, la mujer lactante, la 
embarazada o la niña, dentro de un contexto urbano, la puerta abierta,  invitando a entrar en un 
espacio, en el cual será atendida por otra mujer técnicamente preparada (una enfermera), en la 
                                                          
28 En Escobar, (p.28)  en el cual se amplía la definición sobre el  discurso colonial; explica que: es un aparato que pone en 
marcha el reconocimiento y la negación de las diferencias raciales/culturales/históricas. Su función estratégica predominante 
es la creación de un espacio para una “población sujeto”, a través de la producción de conocimientos en términos de los 
cuales se ejerce la vigilancia y se incita a una forma compleja de placer/displacer… El objetivo del discurso colonial es 
interpretar al colonizado como una población compuesta por clases degeneradas sobre la base del origen racial, a fin de 
justificar la conquista y de establecer sistemas de administración e instrucción… Me refiero a una forma de gobernabilidad 
que, en el acto de demarcar una “nación sujeto”, se apropia de sus diversas esferas de actividad, las dirige y las domina. 
Ilustración 11. Servicio de Salud, Cartilla de Salud, 1957, p. 12 
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pared  el cartel sobre la vacunación que busca aumentar la importancia del lugar y la necesidad 
de acudir como un bien común para la sociedad. 
 
     La mujer se inserta en los programas de ACPO, hasta el punto que logra que se tenga que 
crear un instituto campesino para líderes femeninas en Sutatenza,   como lo menciona Hernando 
Bernal, en el artículo aparecido en el en Boletín cultural y bibliográfico número ochenta y dos 
(2012)  
 
“en 1956 comienza las tareas de formación el Instituto Campesino Femenino 
de Sutatenza, bajo la dirección de las Hermanas de San Antonio de Padua, de 
nacionalidad Argentina”  Bernal Alarcón.  
 
      La mujer de ACPO es una mujer con un fuerte interés de estar en el programa, buscó ser 
parte de esta nueva propuesta como elemento de inserción dentro de un mundo nuevo con 
promesas de vida de libertad y felicidad el cual muestra una gran diferencia  social entre el que 
sabe y el que no sabe, Arturo Escobar lo plantea como “muy semejante a lo que ocurría con la 
raza y el racismo durante el mismo período, y a pesar de la persistencia de creencias 
abiertamente racistas, los discursos sobre la población se reorganizaban en los campos 
“científicos” de la demografía, la salud pública, y la biología de poblaciones”(p.72), esta 
metodología de trabajo y de construcción de un nuevo ser mujer, partía de la autoimagen como 
cabeza de la familia pero sin poder, más allá de las labores como ama de casa y de su relación 
patriarcal.         
                                                                                                
     Para lograr la inserción en el seno de las comunidades y aún más, en las familias campesinas 
se necesitaba de una infraestructura y una planificación tal que permitiera la integración de 
medios, para este objetivo que encontraron oídos abiertos en el gobierno y en los organismos 
internacionales que buscaban los medios de realizar este trabajo, escobar menciona en este 
tema:  
 
 
”Desde mediados de la década del cuarenta y con la creación de los 
organismos internacionales, el proceso no ha dejado de expandirse, para 
consolidar una eficaz red de poder. Es a través de la acción de esta red como 
se vinculan la gente y las comunidades a ciclos específicos de producción 
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económica y cultural, y es a través de ella como se promueven ciertos 
comportamientos y racionalidades. Este campo de intervención del poder 
descansa sobre una multitud de centros de poder local, respaldados a su vez 
por formas de conocimiento que circulan localmente. (p.89). 
 
9.2 Misiones internacionales en Colombia 
 
     En este panorama se encuentran insertas las diferentes misiones internacionales, diferentes 
instituciones de cooperación que  llegaron a Colombia, ya sea por petición de los gobiernos de 
turno o comisionadas por los diferentes organismos internacionales, en el marco de los acuerdos 
firmados o por firmarse con el país,  y que determinan los procesos de cambio de la economía, 
el aprendizaje de técnicas de manejo macroeconómico, la modernización del estado  y el estudio 
de las condiciones y potencialidades del desarrollo en el país, durante la segunda mitad del siglo 
XX; Las misiones fueron:  Misión Currie 1950, Misión Cepal 1954 y 1958, y misión  Lebret 
1955. 
 
 
     Los diferentes diagnósticos presentados por dichas misiones, destacaban el bajo nivel de 
vida de la población, reflejado en la falta de elementos básicos como salud, educación, vivienda, 
bienes y servicios. Pero estas deficiencias tenían solución, pues, provenían de la baja 
productividad ocasionada por la falta de conocimientos técnicos que permitiera subir la 
productividad de los campos rurales y para ello recomendaba la inyección de recursos a 
programas que permitiera solucionar los problemas encontrados, para crear las condiciones que 
se requería para el desarrollo 
 
     Dentro de los planteamientos de ajuste y cambio propuestos por estas misiones 
internacionales, se puede encontrar una fuerte exigencia sobre el agro y la educación, así como 
en salud y bienestar, que son temas que se abordan en los programas de ACPO; Hernando 
Bernal en su artículo publicado en el en Boletín cultural y bibliográfico sobre el  tema de la 
ayuda internacional escribe: 
 
“Diferentes instituciones internacionales apoyaron la labor de ACPO. En el 
desarrollo de los contenidos de la EFI y en la producción de las cartillas, 
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recibió la asistencia de la Unesco a través de educadores, miembros de la 
Congregación de Hermanos Cristianos, enviados desde Francia. Estos 
mismos educadores apoyaron la creación de institutos campesinos ubicados 
en Sutatenza (Boyacá) y Caldas (Antioquia) para la formación de dirigentes 
y líderes campesinos. En el diseño, instalación y mantenimiento de la red de 
emisoras, recibió la asistencia técnica de la empresa Philips y del gobierno 
holandés, lo mismo que de la compañía RCA de los Estados Unidos. Para la 
financiación de la estructura de artes gráficas contó, con el apoyo del gobierno 
y de la iglesia alemana a través de sus agencias de cooperación internacional. 
De las agencias católicas alemanas Misereor y Adveniat, principalmente, lo 
mismo que en forma complementaria de Cebemo de Holanda, de Secours 
Catholique de Bélgica y de Catholic Relief Services de los Estados Unidos 
recibió apoyo para las becas completas (educación y manutención) que se 
otorgaron a 20.000 jóvenes campesinos que se formaron en los institutos 
campesinos y para los cursos de formación de expertos en educación 
radiofónica provenientes de trece países latinoamericanos: México, 
Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, 
Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argentina. ACPO, además, 
participó como entidad implementadora en diferentes programas del 
Gobierno Nacional de Colombia financiados con recursos internacionales 
provenientes del Banco Mundial y del BID, como fue el caso de las 
Concentraciones de Desarrollo Rural. (P.15-16). 
 
     Este artículo muestra la influencia directa de los organismos encargados de impulsar los 
programas de educación para el desarrollo implementado desde el primer mundo, como 
elemento fundamental en el aparataje de la imposición de los discursos y prácticas culturales 
para Colombia, en camino a constituir un nuevo ser campesino que se adecue  a las exigencias 
y a los nuevos estándares internacionales requeridos para el desarrollo, desde la producción de 
un discurso que se ajusta a las condiciones del mundo rural para el país. 
 
     Toda esta cooperación internacional involucró a la mujer campesina para constituir una 
mujer moderna, capaz de formar a una familia moderna, en un país moderno de un mundo 
moderno.  
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     ACPO encontró a la mujer como bastión de primer orden para lograr estos cambios que se 
planteaban como objetivos a alcanzar 
 
 
Ilustración 12: Mujer y limpieza, cartilla de Salud, 1958, p. 29 
                                                            
 
En esta ilustración 5, muestran la forma como el entrar al mundo  particular del ama de casa y 
hacer sugerencias sobre el mismo, crea en la mujer un compromiso con el emisor del mensaje, 
que se muestra como sabedor de los problemas que está afrontando en su vida diaria, de tal 
forma  consigue en la mujer una nueva representación de espacio, comportamiento y practicas 
a través de los diferentes medios, en que le llega hasta su cocina, habitación, y todos los espacios 
personales de esta mujer campesina, se normalizan desde un discurso pre establecido como 
verdadero, y que implica que quien los cumple, se integra a la sociedad moderna. Escobar lo va 
a plantear como: “la realidad, en resumen, había sido colonizada por el discurso del 
desarrollo”.(p.22), y las entidades que tienen la posibilidad de influenciar el pensamiento y las 
prácticas cotidianas de los campesinos se encargan  de difundirla por todo el país, con la ayuda 
de los gobiernos de turno; Gustavo rojas pinilla que estando en la presidencia de la república, 
pone al servicio del proyecto ACPO, todas la bases militares existentes en el territorio nacional, 
así  lo menciona Bernal en el Boletín Bibliográfico (2012): “…1955,… se inician clases de las 
Escuelas Radiofónicas en los centros de Instrucción Militar del país, por convenio entre ACPO 
y el entonces Ministerio de Guerra”(p.22) para la puesta en marcha de las escuelas radiofónicas, 
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desde las cuales se difunden tales discursos como los encontramos en la cartilla agrícola en la 
cual se expone:  
 
“EL DESARROLLO-  Ni siquiera las inversiones extranjeras  y los créditos 
a largo plazo pueden impulsar una economía en proceso de desarrollo si no 
encuentran una población suficientemente capacitada para la utilización  de 
los nuevos recursos. Cuanto mayor sea la capacitación de los trabajadores 
tanto mayor será el rendimiento de las inversiones” (p.8).  
 
 
     Plantea la necesidad de prepararse como preámbulo a la obtención de los créditos venidos 
del extranjero, hacía el mejoramiento económico como trabajador, presenta al campesino como 
integrante de una población ignorante, lo cual lo limita para mejorar sus condiciones de vida, 
regulada por el factor económico que implica el rendimiento.  
 
 
    El ámbito doméstico es el mejor para dar movimiento a los discursos, y la mujer su mejor 
representante, que desde la iglesia se presentaba como la reina del hogar, sumisa y sobre todo 
la encargada de la armonía y el bienestar  de la familia; mejorar la alimentación, la  salud, la 
casa, tener una huerta familiar, acercar el agua  a la casa, la distribución de la misma, se 
convirtieron en objetivos propuestos para esta mujer, ya que el discurso las ponía en frente de 
su familia pero sin sacarla de su segundo lugar. 
  
 
 
 
 
                                                               
 
 
Ilustración 13: reorganización de la cocina 
campesina, Cartilla Salud, 1958, p. 32 
Ilustración 14: Comedor moderno, Cartilla de 
Salud, 1958, p. 33 
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     En el discurso de ACPO, la transformación de  la casa, como ámbito cercano de los 
campesinos, se presenta como base para el cambio que se plantea y la construcción de un pensar, 
un ver y un actuar, dentro de los parámetros que desde las instituciones que lideran las políticas 
del desarrollo, se exigen para el cambio económico de los países sub desarrollados y para sus 
habitantes. 
 
 
     Las mujeres como emprendedoras, y desde las costumbres ancestrales que aún se conservan 
en ellas, como cabeza de familia, son las que emprenden el cambio de este ámbito cercano, con 
la ayuda de los hijos  y convenciendo al padre para participar en ellos, cuando los hombres 
existían en la casa ya que la violencia había desaparecido a muchos de ellos. 
 
 
     Siguiendo sobre las misiones internacionales en Colombia, dice Arévalo en opinión de 
Lebret, “Colombia iría al fracaso si no efectuaba grandes cambios en las costumbres y en la 
mentalidad, si la orientación del desarrollo no se hacía con base en estudios continuados y 
precisos y no se adelantaba con una firmeza capaz de romper las resistencias atrasadas o 
egoístas” (p.18), y estas propuestas son las que mueven los programas de La Acción Cultural 
Popular, por tal motivo la unión de los programas de radio, las cartillas, el periódico, la 
biblioteca, institutos campesinos, campañas, grabaciones, audiovisuales, ACPO-móviles, 
auxiliares inmediatos, se constituyen en un proyecto que busca llegar a todos los ámbitos de la 
vida del  campesino, que logra desde diferentes puntos, afianzar los contenidos de los discursos, 
que se convierten en prácticas sociales cotidianas y que se extienden a todo el medio social para 
su trasformación, lo que esta expresado en la cartilla de principios y fundamentos teóricos:  
 
 
“Educar en ACPO significa desarrollar tanto la inteligencia, como la voluntad 
del hombre. El hombre inteligente   es capaz de conocer el mundo, 
aprovecharlo y servirse de él, el hombre inteligente sabe que debe vivir en 
sociedad, y que como miembro de dicha sociedad tiene obligaciones y 
deberes para con los demás. El hombre inteligente sabe también que si no se 
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compromete a trabajar por el bien suyo, el de su familia y el de su grupo 
social, no podrá transformar o cambiar la sociedad de la cual  forma parte” 
(p.25). 
 
 
     El hombre inteligente se muestra como un ser a alcanzar, por el campesino, pero que requiere 
de varias condiciones para llegar a serlo, por lo cual la alfabetización es el primer requisito para 
poder integrarse a su mundo social y si no lo hace entonces no podrá integrarse al mundo, este 
elemento lo plantea como un ser aislado e incapaz, que  no merece hacer parte del medio social 
al cual pertenece, Escobar lo expresa  como: 
 
 “ …hablar del desarrollo como una experiencia históricamente singular, 
como la creación de un dominio del pensamiento y de la acción, analizando 
las características e interrelaciones de los tres ejes que lo definen: las formas 
de conocimiento que a él se refieren, a través de las cuales llega a existir y es 
elaborado en objetos, conceptos y teorías; el sistema de poder que regula su 
práctica y las formas de subjetividad fomentadas por este discurso, aquellas 
por cuyo intermedio las personas llegan a reconocerse a sí mismas como 
“desarrolladas” o “subdesarrolladas”.(p.31) 
 
 
     El actuar en sociedad implica según ACPO, el prepararse para ser inteligente y el serlo 
implica actuar tal y como se plantea desde las reglas establecidas, de tal forma que estos 
elementos le dan la calidad social que busca como ser desarrollado, o de otra manera será visto 
como subdesarrollado.  
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    El saber en particular y la cultura en general, se convierte en un bien a alcanzar, de tal forma 
que planteó diferencias sociales entre quienes la tenían y quiénes no, al respecto, Torres y 
Corredor en su estudio sobre las escuelas radiofónicas de Sutatenza (1961) señalan:  
“es el caso ocurrido en una vereda del municipio de Manta, donde no existen 
escuelas radiofónicas. Su situación destacada en las laderas de la cordillera 
les  permite observar la transformación de las viviendas de veredas vecinas 
que tienen un buen número de escuelas de ACPO y ha imitado las mejoras de 
vivienda en cuanto a estructura y embellecimiento exterior para conservar el 
prestigio de la comunidad” (1961: p.44). 
 
      La imagen social hacia a fuera, lo que se proyecta frente al otro, se convierte en una de las 
formas de regulación sobre el comportamiento individual y colectivo,  para ACPO se convierte 
en una manera de evidenciar como el discurso planteado desde los diferentes medios, como de 
los diferentes niveles de formación y de autoformación, se hacía presente en las prácticas 
cotidianas, como elemento regulador de los procesos de cambio de sus actitudes y 
comportamientos.  
 
     Las mujeres aun en sus intenciones de participar y convertirse en lideres campesinas, 
siguieron conservando su papel de  amas de casa y reproductoras dentro del marco social 
impuesto por el patriarcado existente y reforzado por los dogmas de la iglesia y las políticas del 
desarrollo, insertas en el discurso modernizante de ACPO; Escobar lo plantea la invisibilidad 
Ilustración 16: Modernización de la 
habitación. Cartilla de Salud, 1958, p. 28 
Ilustración 15: La Huerta Casera, Cartilla  de 
Salud, 1958, p.28 
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de la mujer como: “…los programas de industrialización y desarrollo agrícola no solamente 
habían vuelto invisible a la mujer en su rol como productora, sino que además tendían a 
perpetuar su subordinación”(p.84), las labores dentro de ACPO fueron de carácter 
asistencialista y de reproductoras del discurso emanado de los directivos de la institución; su 
carácter y desempeño(el de las mujeres campesinas), de nuevo, lograron que ACPO las tuviera 
en cuenta para los cursos de formación, lo que las llevo a integrar los grupos de líderes a nivel 
regional; Hilaria Gutiérrez Botello29 una delas mujeres líderes en el programa ACPO, en 
entrevista aparecida en el Boletín cultural y Bibliográfico de la biblioteca Luis Ángel Arango  
comenta: 
 
 
“el trabajo en San Cayetano fue uno de los más difíciles de todos mis años 
como líder. La mayoría de los habitantes eran cristianos evangélicos…y 
consideraban mi trabajo como  el de una evangelizadora…pedí ayuda al 
pastor, quien primero me abordo y probo mis conocimientos  sobre la Biblia, 
y cuando se dio cuenta que no era una campesina ignorante en materia 
religiosa, me ayudo bastante a cumplir mis tareas” (p.159) 
 
       Muestra el tesón con el que muchas mujeres se comprometieron en el trabajo propuesto 
por ACPO, en los pueblo y veredas rurales de Colombia, como verdaderas  convencidas del 
proyecto, basadas en una formación religiosa  muy fuerte, que según la entrevistada le 
proporciona la calidad suficiente para mostrarla como una mujer instruida y no una campesina 
ignorante, como ella misma lo menciona, lo cual leda un estatus social diferente y que es 
reconocido por el otro;  pero es muy diciente que en el trabajo que realiza el banco de la 
República y la Biblioteca Luis Ángel Arango, para el  homenaje a las labores de ACPO en  el 
Boletín Bibliográfico y cultural numero ochenta y dos, solo se exalte la labor de Hilaria, a 
sabiendas que fueron muchas las mujeres que participaron en el programa y que desde 
diferentes tareas, dentro de la estructura organizacional contribuyeron de forma decidida al 
éxito del proyecto. 
 
9.3 La pobreza una forma de interpretar el mundo ACPO 
 
                                                          
29 Artículo de Tatiana Torres Álvarez, “Hilaria: una vida al servicio de una causa”  
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     El padre José Joaquín Salcedo fundador del programa ACPO radio Sutatenza  en su frase 
“el subdesarrollo está en la mente del hombre” (p.36) plantea la necesidad de cambiar la forma 
de ver, entender y  vivir la vida campesina; la idea de que los pobres son responsables de su 
pobreza se  plantea desde finales del siglo  XIX, con el  advenimiento de la Modernidad, se 
afirma que el hombre es lo que hace, este concepto podemos encontrarlo en los preceptos del 
desarrollismo como lo muestra Escobar cuando afirma:  
 
 
“la pobreza, se asociaba, correcta o incorrectamente, con rasgos como 
movilidad, vagancia, independencia, frugalidad, promiscuidad, ignorancia, y 
la negativa a aceptar los deberes sociales, a trabajar y a someterse a la lógica 
de la expansión de las “necesidades” (…) Por consiguiente, la administración 
de la pobreza exigía la intervención en educación, salud, higiene, moralidad, 
empleo, la enseñanza de buenos hábitos  de asociación, ahorro, crianza de los 
hijos, y así sucesivamente.  (p.50) 
 
 
      Estos elementos planteados por Escobar,  que vienen desde los preceptos de la modernidad, 
se profundizan dentro de los planteamientos del desarrollo y son abordados por ACPO como 
elementos de base para el establecimiento de las principales necesidades humanas que 
conforman las cinco nociones (alfabeto, número, economía y trabajo, salud, espiritualidad) para 
la Educación Fundamental Integral,  así se consigna en la cartilla de los principios y 
fundamentos teóricos:  
 
 
“ACPO considera que la EFI es una tarea eminentemente popular, es decir 
que le corresponde aprovecharla al pueblo, en la misma forma ha defendido 
siempre la idea de que al pueblo le compete ser el sujeto de su propio 
desarrollo (…) , y termina diciendo: un país será lo que sus gentes quieren 
que sea. Ni más, ni menos”. (p.91)  
 
  
     Esta referencia evidencia que ACPO busca mejorar la producción de los campesinos a través 
del  cambio de actitudes y valores, desde el establecimiento de una forma nueva de ver el 
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mundo, que permita la introducción de la ciencia, la tecnología, la administración y la 
organización de la sociedad  regulada por la ley y la vida personal; actuando según los preceptos 
morales de la iglesia, el hombre avanza al mismo tiempo hacia la abundancia y  la libertad. 
 
     En el documental La ignorancia es un pecado30, memorias de los beneficiarios de Radio 
Sutatenza y Acción Cultural Popular, dirigido por Clara Riascos (2013), en donde se entrevistan 
varias mujeres participantes; Rosmira Henao,  en su entrevista deja ver,  los conceptos que 
ACPO traza sobre procreación:  
 
 
”desde hay yo aprendí que la procreación responsable tiene un significado 
muchísimo más amplio, porque yo escuchaba las controversias… escuchaba 
que eso es pecado… y alla yo entendí…¿cuál pecado?…pecado es traer hijos 
al mundo de cualquier manera, que no se pueden educar, no se pueden 
alimentar bien, no se pueden criar como un ser humano digno y nadie a usted 
puede decirle cuantos hijos puede tener,  es decisión de la pareja, no es  de 
uno solo, que uno va a imponer; era la tecnificación del ser humano como tal” 
 
 
     Se hace evidente las influencias de la modernidad y los planteamientos del desarrollo sobre 
la pobreza y la demografía como elementos de control, de la sociedad y del sujeto, pero su 
conocimiento ubica  supuestamente al individuo dentro de un estatus social diferente, superior 
desde los supuestos culturales del medio y de la época, pero lo que no se tiene en cuenta, es 
que, los planteamientos que se están defendiendo corresponden a un discurso pre establecido 
desde otras latitudes; Escobar analizando las políticas  del desarrollo como imposiciones 
necesarias para lograr los objetivos de crecimiento, en las zonas rurales del tercer mundo,  en 
donde la demografía se constituye un punto muy importante, señala “tener demasiados hijos 
era, claro está, una maldición que los campesinos se imponían a sí mismos” (p.275), las 
contradicciones que se presentan entre los preceptos religiosos morales, son soslayados por un 
régimen de verdad en la creación cultural del sujeto basados en la explicación de la ignorancia, 
                                                          
30 El documental incluye quince entrevistas a personas mayores que fueron estudiantes y trabajadores de ACPO y Radio 
Sutatenza, y que vivieron de primera mano la experiencia educativa y de formación integral. Por su formación como líderes 
estas personas llegaron a desarrollar trabajos al interior de la institución y a desempeñarse en las comunidades de forma 
destacada. En el documental las entrevistas se ilustran las experiencias mencionadas con material de archivo, el cual reposa 
en las instalaciones de la Biblioteca Luis Ángel Arango 
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como causa de la pobreza, sin tener en cuenta el medio, las razones tradicionales, ni las practicas 
del mundo campesino existente; el discurso del desarrollo está planteado desde la convicción 
profunda de unos regímenes de verdad y es sustentado sobre la defensa de la toma de decisión 
autónoma de la pareja, la entrevistada termina este aparte con una frase que encierra el 
contenido profundo del discurso, “era la tecnificación del ser humano como tal”, expresando al 
ser humano como parte de la maquinaria para la modernización y el desarrollo rural.  
 
      El concepto del ser individual que afecta al ser social, de tal manera crear una nueva forma 
de interpretar el mundo es el objetivo fundamental de la EFI, que se plantea más claramente, 
en la cartilla principios y fundamentos teóricos, guía introductoria al conocimiento de ACPO:  
 
“Una educación no puede estar orientado solo al campo de los  
conocimientos, porque sería incompleta. Para que sea que sea integral deba 
cubrir los tres aspectos. Debe suministrar conocimientos. Debe crear 
actitudes. Debe construir sistemas de valores. La EFI no solo transmite 
conocimientos, sino que influye sobre las actitudes y los valores de la persona. 
La EFI comunica una “forma de ver el mundo”. Al crear una forma de ver el 
mundo está influyendo sobre la totalidad dela mente humana” (p.37) 
 
     La comunidad como responsabilidad del ser individual; el bien común como concepto 
venido de las políticas del desarrollo y reforzadas desde los preceptos de la religión, se plantean 
como una obligación del ser social,  por lo cual el campesino debe cambiar la forma de su 
mundo rural, hacia la construcción de un mundo nuevo planteado desde los conceptos y 
preceptos de ACPO, construyendo un ser nuevo para un mundo nuevo. 
 
El campesino que se le ha determinado como un ser aislado, incomunicado, atrasado, 
tradicional, debe adquirir y desarrollar una nueva mirada sobre su propio mundo y esto implica 
construirse como un nuevo ser, que se plantea unos nuevos valores sociales y para lograr estos 
objetivos, la familia es básica y dentro de la familia la mujer se convierte en la base fundamental 
para el cambio, para la construcción de este nuevo mundo proyectado por los países del primer 
mundo.  
En la entrevista a Rosmira Henao, líder campesina de ACPO cuenta su primera experiencia de 
intervención sobre la vereda en la cual vivía: 
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 “…en esa vereda no había ningún tipo de organización, absolutamente nada, 
entonces cuando yo escuchaba al padre Sabogal, que hablaba de las mingas, 
del camino; halla era una trocha, hablaba del sorbo di-agua, que el jardín en 
casa, que sitio de recreación para los jóvenes, pero alla no había nada pero 
nada, entonces hicimos enumerar como todas la necesidades que teníamos y 
todo el mundo a clamor ¡el agua el agua! Necesitamos un acueducto…. Y 
entonces esos señores se quedaron como tan aterrados de verme a mi… miren 
esta niña,  es que es una niña, que está hablando por su vereda, en cuestión de  
seis meses había escuela en la vereda”.  
 
     Felicidad, Representada en el logro de las nuevas necesidades creadas desde el exterior , 
pero ajustadas al mundo interior de la comunidad, del hogar y en este caso de la mujer; se le 
plantea una nueva representación del mundo a esta mujer que la toma como verdad, ya que 
encuentra razones de peso dentro de su contexto para tomarlo de esta manera; esta mujer habla 
desde una verdad  de la práctica cotidiana, en comparación a la que le propone el discurso del 
padre, que representa el saber desde otras latitudes, desde las verdades supuestamente ya 
conocidas, por los representantes de la moral cristiana, a los cuales hay que creerles, pues son 
los representantes de Dios en la tierra, por tal motivo no se pone en tela de juicio la propuesta 
del mejoramiento de la vida. 
       
      Cuando  Rosmira, se refiere a la necesidad del agua, refuerza el concepto con el término, 
Acueducto, ya que el agua desde épocas precolombina representa en las zonas rurales una 
preocupación de primer orden y aún más se representa como un elemento divino, mágico y base 
dela vida, pero lo nuevo en la entrevista no se refiere al elemento agua, sino al servicio del 
acueducto, como símbolo de adelanto cultural, frente a un mundo atrasado donde no hay “nada, 
pero nada”, dentro del concepto del campesino aislado, pobre e ignorante, que es como se define 
desde el discurso del desarrollo; lo mismo podríamos analizar en la alusión, “y entonces esos 
señores se quedaron como tan aterrados de verme a mi… miren esta niña,  es que es una niña, 
que está hablando por su vereda”, en la cual muestra, la ruptura de la imagen del ser campesina, 
como alguien que se sale de la cultura pre establecida por estos discursos, los cuales de finen al 
campesino y aún más, a la mujer campesina de corta edad como incomunicada e imposibilitada 
para expresarse ante los de más, pero que ella la toma no como una capacidad dentro de su ser, 
sino como desarrollada por la intervención de Acpo en su vida, al igual que los logros 
alcanzados.    
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Se esboza la transformación del ser campesino, desde su ser individual hacia el ser colectivo, 
que es analizado por Escobar como: “la transformación de los pobres en asistidos tuvo 
profundas consecuencias. Esta “modernización” de la pobreza significó no solo la ruptura de 
las relaciones tradicionales, sino también el establecimiento de nuevos mecanismos de 
control”(p.49), este control se ejerció desde el plano de aceptación social, de buenos y malos 
de los desarrollados y los subdesarrollados, estas diferencias se ponían en evidencia desde  los 
conocimientos que el ser tenia del mundo moderno y de los parámetros que exigía para su 
integración, para ello ACPO propuso la EFI que en su cuarto objetivo proponía  
 
“…enseñar al hombre a valorar la técnica. Que adquiera una actitud favorable 
hacía la tecnología. Entendiéndose por tecnología  los sistemas y habilidades 
prácticas que le permiten al hombre utilizar su medioambiente, el mundo que 
lo rodea, sin destruirlo y sin destruirse a sí mismo. Que el hombre use la 
máquina, el fertilizante, la semilla mejorada, la vacuna, el sistema de riego 
para conservar el mundo; pero que les de carácter instrumental y no se deje 
dominar por esas tecnologías” (p.38-39) 
 
 La cita anterior plantea la inserción del campesino en el mundo de la producción para el 
comercio  dentro de un mundo desarrollado y le propone el manejo de las nuevas técnicas que 
le permita ser competitivo; en este orden de ideas escobar plantea: “tal vez más que del poder 
industrial y tecnológico, el naciente orden del capitalismo y la modernidad dependían de una 
política de la pobreza cuya intención era no solo crear consumidores sino transformar la 
sociedad, convirtiendo a los pobres en objetos de conocimiento y administración(p.50), lo cual 
se ajusta a los objetivos que la Acción Cultural Popular proponía para sus programas de 
educación radiofónica, para los campesinos adultos y sobre todo se ajustó, a la   trasformación 
de la mujer campesina en Colombia. 
 
     Concluyendo podríamos decir que los planteamientos de las políticas nacidas desde el 
primer mundo, para la transformación del tercer mundo, encaminadas a la creación de un mundo 
a la medida del desarrollo planteado por una porción del países que consideran que su forma de 
vivir, de ver y de sentir debe ser masificado dentro de los países “subdesarrollados”, a pesar de 
la condena a la pobreza endémica para estos países; la modernización de los sistemas de 
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producción de estos países atrasados es condición indispensable para lograr los cambios, y en 
Colombia la implementación de un sistema ya conocido desde tiempos de la conquista. 
       
      El colonialismo del poder, del saber y del ser, como categorías a ser implementadas por las 
políticas del desarrollo en américa latina en general y en Colombia en particular, a través de los 
programas para la educación de los campesinos mayores, desarrollados por ACPO en Boyacá 
en principio, pero que en pocos años se extendieron por todo el territorio nacional, bajo el 
auspicio de los gobiernos de turno y de los diferentes organismos internacionales, que brindaron 
asesoría técnica , ayuda económica y respaldo político. 
 
      Las medidas de modernización del campo, requerían de cambiar las condiciones de los 
habitantes del campo, y uno de los factores primordiales planteados por los planificadores del 
primer mundo fue la alfabetización como medio para lograr la integración de los campesinos al 
sistema de mercado que se requería y para ello ACPO,  se presenta como medio  perfecto para 
la consecución de este cometido. 
 
      La radio en principio y un sistema integrado de medios, más tarde (Radio, cartillas, discos, 
periódico, correspondencia) se consolido en Colombia como uno de los programas de mayor 
alcance en la educación de adultos y prototipo para América la tina; la iglesia como rectora de 
este programa consolido un sistema administrativo,  organizativo y de participación, hacia la 
intervención sistemática sobre la cultura campesina para la creación de nuevos valores sociales 
y la creación de nuevos usos culturales de esta población, que según la definición de campesino  
que se planteaba, eran ignorantes, aislados y tradicionales, por estas razones les era imposible 
insertarse en el mundo moderno. 
 
     Las mujeres campesinas, con valores religiosos cristianos,  fuertemente arraigados, pero con 
conocimientos y prácticas culturales traídas desde saberes ancestrales, mostradas o definidas 
por una sociedad patriarcal como seres secundarios, confinados a un microcosmos doméstico, 
condenadas a ser las cuidadoras del hombre, al cual había que obedecer y servir, definidas como 
las procreadoras y responsables del bienestar de los hijos, que ostentaban valores como la 
paciencia, la ternura, la belleza y la entrega, pero que en ningún lado se le atribuía la razón y la 
inteligencia; van a constituirse como uno de los bastiones del desarrollo de los programas de 
ACPO. 
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    Los materiales producidos para la educación de los campesinos, van a tomar como base  de  
acción para el cambio, a la familia y como base de la familia la mujer campesina se convierte 
en actor fundamental de los cambios estructurales de su ambiente habitacional; la casa va a ser 
cambiada, en su estructura tradicional hacia una estructura moderna y sobre cánones traídos 
desde los estados unidos y Europa; los materiales de construcción, los espacios en su valores 
de uso (la cocina- fogón en alto, estantes y cajones para alimentos y trastos) que rompen los 
valores tradicionales del espacio, en donde la relación social de la comunidad, de los elementos 
telúricos en su unión, dan significado profundo al momento de la comida así como a la comida 
misma,  se encierran en un adentro limitado a los integrantes primarios de la familia, la 
construcción de nuevos usos y significados sociales, construyen seres diferentes, alejados de 
sus valores propios,  en cambio los cuerpos y los elementos que conforman al ser campesino, 
cobran nuevos valores de uso en su propios cuerpos (Vestidos, imagen, costumbres, valores), 
las mujeres cambian sus vestidos tradicionales para unirse a los iconos presentadas como los 
correctos a través de las imágenes y contenidos simbólicos que le presentan los medios escritos 
proporcionados por ACPO y que crean nuevos cuerpos  y nuevas subjetividades basadas en los 
contenidos de los materiales de enseñanza que son seguidas por estas mujeres, bajo la 
convicción de verdad . 
El prestigio contenido en el “saber nuevo”, Sostenido desde el mismo pulpito, permite que la 
comunidad cree o apoye los liderazgos y acepte los planteamientos de creación de los nuevos 
valores planteados para la comunidad desde las campañas que ACPO propone, a través de estos 
líderes, sobre todo si son mujeres. 
 
     Las mujeres campesinas se caracterizan por el tesón, la fuerza de carácter y su capacidad de 
trabajo, a tal punto que logro hacer que ACPO,  mirara  las acciones desarrolladas por las 
mujeres, al punto de ser integradas en los procesos de  formación de líderes, primero en las 
escuelas radiofónicas en las veredas o pueblos y luego en los institutos campesinos de 
Sutatenza, llevándolas más tarde a las diferentes zonas del país, donde cumplieron de la mejor 
forma posible las tareas que se les asignaron como dirigentes; pero aun así, continúan siendo 
seres invisibles dentro de la estructura general de la organización. 
 
    Las mujeres campesinas dentro del discurso establecido por los intereses generales a nivel 
internacional, no aparecerán más alla de ser las responsables de la sobrepoblación o de ser los 
sujetos de las políticas de planificación familiar, encaminadas a sostener la teoría de que la 
pobreza depende la cantidad de hijos que cada familia procrea       
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10. CONCLUSIONES  FINALES 
 
1- Se puede plantear que la mujer campesina, que va a encontrar ACPO, en Boyacá y 
el centro de la zona andina, es una mujer formada dentro de unos cánones 
fuertemente determinados por los parámetros y dogmas dictados desde la iglesia 
cristiana tradicional, venidos  con los conquistadores  y sus formas de colonialismo 
del poder, del saber y del ser;  determinadas por unas prácticas patriarcales que con 
llevaron a  construir otras formas de ver, sentir y pensar, en las cuales se naturalizan, 
las diferencias entre los seres dentro del concepto de raza, sexo y clase. Pero a la 
vez, una mujer cruzada por pensamientos y prácticas ancestrales, guardadas y 
trasmitidas por la oralidad dentro de la cultura familiar y social. Esta mujer 
considerada como ser sumiso, indefenso y necesitado, por las miradas externas, 
conserva dentro de su ámbito familiar interno (en donde ha sido confinada), las 
características decisorias y de producción de auto abastecimiento. 
 
2- Se debe recordar que el desarrollismo, es una concepción económica que plantea la 
necesidad  de generar elementos para que la economía crezca indefinidamente, y se 
asegure una acumulación incesante y generalizada de bienes y servicios, con lo que 
los seres humanos serán paulatinamente más felices. Esta felicidad, por lo demás, se 
entiende como calidad de vida y ésta a su vez es interpretada generalmente en 
términos de bienestar material, en este marco de desarrollo las mujeres, solamente  
fueron merecedoras de ayuda asistencial en alimentos, educación nutricional y salud 
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materno-infantil con el objeto de que garantizaran la supervivencia de las familias, 
es así que la  imagen de la mujer es el  trinomio madre/hijo/hogar, y el objetivo de 
la cooperación para el desarrollo era   explícito, enseñar a las madres cómo criar a 
futuros trabajadores sanos y productivos. En este modelo de desarrollismo se 
fundamentó ACPO para adelantar los programas hacia la mujer.  
 
3- ACPO en sus programas  continúo  la asignación  del rol reproductivo a las mujeres, 
y él deber ser como madres. alcanzar el modelo de la virgen María, es un ejemplo 
de todo lo que una mujer debe ser. Esclava del señor, obedece sin cuestionar, María 
fue un vaso donde Dios puso su semilla, María era una criatura humilde y sumisa al 
señor que la moldeó con sus manos, María se mantuvo virgen por el Reino de Dios, 
Los cánticos, las oraciones ,todo lo que tiene que ver en la religión católica con la 
figura de María es un ejemplo de la mujer que conviene al orden: sujeta a los 
designios de Dios, no cuestiona sólo actúa, madre ejemplar, esposa abnegada, 
resignada ante el sufrimiento. Con llevando a un modelo de mujer que permite el 
establecimiento de nuevas formas de de ver, hacer y pensar el mundo, con una 
actitud sumisa y dispuesta a llevar el mensaje a la familia como primer beneficiario, 
pero que esta presta a salir a su entorno social a reproducir los planteamientos, las 
actitudes y las practicas que consideran son la manera de salir de la ignorancia como 
lo plantea la iglesia a través de la radio , los medios impresos, pero sobre todo las 
voces de los curas desde los pulpitos, que representan el poder y la verdad. 
 
4- Los planteamientos de las políticas nacidas desde el primer mundo, para la 
transformación del tercer mundo, encaminadas a la creación de un mundo a la 
medida del desarrollo planteado por una porción del países que consideran que su 
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forma de vivir, de ver y de sentir debe ser masificado dentro de los países 
“subdesarrollados”, a pesar de la condena a la pobreza endémica para estos países; 
la modernización de los sistemas de producción de estos países atrasados es 
condición indispensable para lograr los cambios, y en Colombia la implementación 
de un sistema ya conocido desde tiempos de la conquista. 
 
      El colonialismo del poder, del saber y del ser, como categorías a ser 
implementadas por las políticas del desarrollo en América latina en general y en 
Colombia en particular, a través de los programas para la educación de los 
campesinos mayores, desarrollados por ACPO en Boyacá en principio, pero que en 
pocos años se extendieron por todo el territorio nacional, bajo el auspicio de los 
gobiernos de turno y de los diferentes organismos internacionales, que brindaron 
asesoría técnica , ayuda económica y respaldo político. 
 
      Las medidas de modernización, requerían cambiar las condiciones de los 
habitantes del campo, y uno de los factores primordiales planteados por los 
planificadores del primer mundo fue la alfabetización como medio para lograr la 
integración de los campesinos al sistema de mercado que se requería y para ello 
ACPO,  se presenta como medio  perfecto para la consecución de este cometido. 
 
      La radio en principio y un sistema integrado de medios, más tarde (Radio, 
cartillas, discos, periódico, correspondencia) se consolido en Colombia como uno 
de los programas de mayor alcance en la educación de adultos y prototipo para 
América latina; la iglesia como rectora de este programa consolido un sistema 
administrativo, organizativo y de participación, hacia la intervención sistemática 
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sobre la cultura campesina para la creación de nuevos valores sociales y la creación 
de nuevos usos culturales de esta población, que según la definición de campesino  
que se planteaba, eran ignorantes, aislados y tradicionales, por estas razones les era 
imposible insertarse en el mundo moderno. 
 
     Las mujeres campesinas, con valores religiosos cristianos,  fuertemente 
arraigados, pero con conocimientos y prácticas culturales traídas desde saberes 
ancestrales, mostradas o definidas por una sociedad patriarcal como seres 
secundarios, confinados a un microcosmos doméstico, condenadas a ser las 
cuidadoras del hombre, al cual había que obedecer y servir, definidas como las 
procreadoras y responsables del bienestar de los hijos, que ostentaban valores como 
la paciencia, la ternura, la belleza y la entrega, pero que en ningún lado se le atribuía 
la razón y la inteligencia; van a constituirse como uno de los bastiones del desarrollo 
de los programas de ACPO. 
 
     Los materiales producidos para la educación de los campesinos, van a tomar 
como base  de  acción para el cambio, la familia y como base de la familia la mujer 
campesina, quien se convierte en actor fundamental de los cambios estructurales de 
su ambiente habitacional; la casa va a ser cambiada, en su estructura tradicional 
hacia una estructura moderna y sobre cánones traídos desde los estados unidos y 
Europa; los materiales de construcción, los espacios en su valores de uso (la cocina- 
fogón en alto, estantes y cajones para alimentos y trastos) que rompen los valores 
tradicionales del espacio, en donde la relación social de la comunidad, de los 
elementos telúricos en su unión, dan significado profundo al momento de la comida, 
así como a la comida misma,  se encierran en un adentro limitado a los integrantes 
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primarios de la familia, la construcción de nuevos usos y significados sociales, crean 
seres diferentes, alejados de sus valores propios,  los cuerpos y los elementos que 
conforman al ser campesino, cobran nuevos valores de uso en su propios cuerpos 
(Vestidos, imagen, costumbres, valores), las mujeres cambian sus vestidos 
tradicionales para unirse a los iconos, presentados como los correctos a través de las 
imágenes y contenidos simbólicos que le presentan los medios escritos 
proporcionados por ACPO y que crean nuevos cuerpos  y nuevas subjetividades 
basadas en los contenidos de los materiales de enseñanza que son seguidos por estas 
mujeres, bajo la convicción de verdad . 
 
     El prestigio contenido en el “saber nuevo”, Sostenido desde el mismo pulpito, 
permite que la comunidad cree o apoye los liderazgos y acepte la creación de los 
nuevos valores planteados para la comunidad desde las campañas que ACPO 
propone, a través de estos líderes, sobre todo si son mujeres. 
 
    Las mujeres campesinas se caracterizan por el tesón, la fuerza de carácter y su 
capacidad de trabajo, a tal punto que logran que ACPO,  mirara  las acciones 
desarrolladas por ellas, al punto de ser integradas en los procesos de  formación de 
líderes, primero en las escuelas radiofónicas en las veredas o pueblos y luego en los 
institutos campesinos de Sutatenza, llevándolas más tarde a las diferentes zonas del 
país, donde cumplieron de la mejor forma posible las tareas que se les asignaron 
como dirigentes; pero aun así, continúan siendo seres invisibles dentro de la 
estructura general de la organización. 
Las mujeres campesinas dentro del discurso establecido por los intereses generales 
a nivel internacional, no aparecerán más allá de ser las responsables de la 
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sobrepoblación o de ser los sujetos de las políticas de planificación familiar, 
encaminadas a sostenerla teoría de que la pobreza depende la cantidad de hijos que 
cada familia procrea, hasta el momento en que son fundadas como clientes y 
productoras de riquezas en la década de los años 70. 
 
 
 
El modelo de mujer construido en  los años 1.950 a 1.970 por ACPO  responden a intereses 
ideológicos, políticos, sociales y económicos, donde se  consolido la estructura jerárquica de la 
unidad familiar que se define como célula básica del Estado y de la sociedad con llevando a las 
mujeres  al  papel de esposa, madre abnegada, ama  de casa y elemento, controladora del orden 
moral   mantener en el hogar el fuego sagrado de la fe y de la virtud o encenderlo de nuevo, si 
hubiese sido apagado por error  o de vicio. 
Generándose un  control del cuerpo femenino y la regulación de la especie por medio del 
matrimonio monogámico por medio de la expansión y afirmación del modelo cultural y 
religioso occidental, la mujer debía ser dulce, condescendiente, fiel y obediente a su marido. 
Ella era la responsable de mantener el hogar, su economía y su orden. Tenía un carácter dual: 
sumisión y reino. A través del matrimonio la mujer se sometía a su marido, pero dominaba y 
controlaba un espacio, su casa, su hogar. 
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